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ESTUDIO LXPERIMENTAL
T

CO M PA RA TIVO  

0 0 1  S L

A B O K O  V E G E T A L

D B

A B G iX A S IL L A  DE A L B A .

II .

E n  nuestro artfca- 
lo  anterior ofrecimos 
(lar á conocer sncesi- 
vamente á los lecto­
res de E l  C ampo los 
resultados que vaya­
m os obteniendo con 
el abono vegetal de 
A rgam asilla de A lba 
en los cultivos im ­
plantados en la  Casa 
de C am po, y  hoy 
c u m p l im o s  la pro­
mesa.

D e todos los frutos 
de la tierra con los 
cuales hacem os los 
ensayos, la  óeta alha 
(rem olacha  de azú­
car) es el que acusa 
diferencias verdade­
ramente extraordina­
rias, que exceden á toda ponderación. Estas di­
ferencias nos demuestran con gran claridad y  
precisión que el abono vegetal del A lto  Guadiana, 
empleado en cantidad bastante y  con perfecto co­
nocim iento, tiene que producir resultados los más 
satisfactorios que pudiéramos imaginar. E n  efecto; 
las plantas sin abonar eacuéntranse nacidas, sí.

KL C O M EN DADOR PA O LO  SA L V I KN KL C AB A LLO  Olp-Ole.

pero con un desarrollo muy incom pleto ( 0 “ ,0 5 ) ,  
miéntras que las cuatro abonadas con 60 gramos 
presentan un aspecto bien d istinto, puesto que 
su desarrollo es com pleto (0“ , lü ) ,  y  las tres m a­
cetas que pusim os diez dias despues que las ante­
riores, pero fertilizadas con 200  gram os, han al­
canzado una vegetación y  fuerza extraordinarias,

com o no es posible 
obtener con ningún 
otro a b on o : la  altu­
ra de la  planta es de 
0“ ,2 0 , teniendo la  
hoja sumamente lus­
trosa y  m uy ancha, 
y  es tal su robustez 
y  tanta su vida, que 
de un dia á otro se 
puede apreciar el cre­
cim iento. E n  cuantos 
estudios l l e v a m o s  
hechos sobre la  ve­
getación no recorda- 
nws haber consegui­
do unos resultados 
com o los que esta­
m os obteniendo en la 
beta, alba, resultados 
que son de la  mayor 
im portancia en nues­
tro  país, donde tanto 
se va  extendiendo el 
cultivo de este ve­
getal.

E n  e l cicer arieti- 
num edule (garbanzo 
c o m e s t i b l e ) ,  en el 
cucumis (m elón ) y  la 
solanum tuberosum  
(patata), las diferen­
cias que se observan 

tam bién son notables, sobre todo en e l primero y  
últim o de estos cu ltivos, si bien en la  patata esta­
mos convencidos que es necesario em plearlo en 
cantidad de 160 gram os para cada planta.

Todos estos resultados no nos sorprenden, da­
dos el origen y  com posicion del a b on o , y  por eso 
en el artículo de 1.® de M ayo afirmábamos que lá
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im portancia do la materia fertilizaBte som etida á 
nuestro estudio era inmensa, y  que una vez intro­
ducida entre nosotros, lograríam os devolver al 
suelo laborable los elementos que le  son asimila­
dos, poniéndolo otra vez en estado de producción. 
Y  se comprende perfectamente que suceda asi, 
porque el abono que nos ocupa no es otra cosa que 
restos orgánicos arrastrados por el (íuadiana y  de­
positados en el cauce subterráneo que sigue este 
rio, á corta distancia de su nacim iento, restos que 
lian llegado ú u a  estado com pleto de descom posi­
ción , dando asi lugar á que se form e el humus. 
A dem as, contiene potasa, procedente de las ceni­
zas de loa carrizos que allí crecen y  se queman to­
dos los años, y  amoniaco y  fosfato, que provienen 
de los detritus de pequeños rumiantes que en 
aquellos terrenos pastan. E l abono vegetal de A t -  
gam asilla  de A lb a  debe, pues, considerarse como 
la  salvación de nuestra agricultura.

E s preciso convencerse ; s¡ hasta lioy lian pro­
ducido nuestros terrenos de cu ltivo, ha sido por 
haber aplicado el guano del Perú y  otros abonos 
minerales y  anim ales; pero com o éstos por si es­
quilman las tierras, es claro que en el m om ento 
que su empleo haya sido exclusivo, por espacio de 
algunos años, aquéllas llegarán al estado de ago­
tam iento relativo, y  poco tiem po despues aleanza- 
ráu el de agotam iento absoluto. Para evitarlo, sólo 
existe un m ed io ; el uso de abonos de base natural 
com o el de A rgam asilla de A lb a , que reúne supe­
riores condiciones sin presentar ninguno de los 
inconvenientes que ofrecen los demas. Dém onos, 
pues, la  más com pleta  enhorabuena.

E n  otros artículos seguirénios exponiendo los 
resultados que vayam os alcanzando en nuestro 
estadio de la R eal Casa de Campo.

L c is  ÁLVARE2 A lv ísxx :r .
53  1 8 8 3 .

EL EUCALIPTO.
Sü c u l t iv o , s u p e e io r id a d  p a r a , e l  a r b o l a d o ,

HIGIENE Y CARPINTERÍA.

Y .

PLASTACION.

Las plantas de las siembras hechas en el otoño, 
podrán ser trasplantadas de asiento ea la prim a­
vera, pues durante el periodo trascurrido ha tenido 
el eucalipto el tiem po suficiente para desarro­
llarse. S i la siembra se ha verificado en la  pri­
m avera, tam bién habrá adquirido a l llegar el 
otoño bastante desarrollo; sin em bargo, en los cli- 
inas algo fríos y  con determinadas especies, tal 
vez será menester esperar á la  siguiente prim a­
vera para la plantación definitiva, pues las tier­
nas, s in o  están dotadas de suficientes condiciones 
de resistencia, pueden sucum bir á consecuencia de 
na frió extraordinario. Estas reglas pueden variar 
eu cada localidad, según las circunstancias, por lo 
cual, conveniente será dejar esta cuestión á la  pru­
dencia del cultivador; no obstante, en tésis gene­
ral se fijan los meses de Setiembre y  Octubre y  
los de M arzo y  A bril eu sus respectivas estaciones.

Mr. H ardy dice que el pronto crecim iento de 
estos vegetales perm ite su plantación, 6n los pri­
meros meses de su edad, en sitios donde no po­
drían plantarse, por lo  general, sino árboles muy 
desarrollados, de las especies m ás ordinarias.

O tro no m énos entendido propagador, Mr. L is- 
Bignol, añade á lo  consignado anteriorm ente, que 
pueden plantarse definitivamente los eucaliptos 
áutes que lleguen á la altura de un palm o, y  m on- 
Bieur C ordier, abundando en las mismas ideas,

manifiesta su opinion en estos térm inos: que no 
debe creerse que las plantas ya fuertes, de un 
m etro de alto aproxim adam ente, sean las preferi­
bles para las plantaciones.

P ara hacer una plantación de alguna im portan­
cia y  que. d¿ buenos resultados, es indispensable 
preparar el terreno m ucho tiem po ántes, con labo­
res mvyprofundas, em pleando el arado de verte­
dera siempre que sea posib le; en caso contrario, el 
azadón.

L a  plantación se hará trazando líneas á 4 m e­
tros unas de otras, y  cada pié de eucalipto se pone 
á 'Z m etros 50 centim etros, con la  seguridad que 
el pan do tierra de cada pié no esté seco, y  en 
caso de estarlo, se meterá en agua, para que la 
tierra tom e la  hum edad, tan necesaria para la  vida 
de la planta.

Despues se examinarán las raíces que princi­
pian á ser leñosas, por si al desarrollarse dentro 
de las m acecitas se han contorneado por la cir­
cunferencia interior d é la s  paredes de las mismas, 
lo  cual im pedirá que vegeten despues de puestas 
de asiento, y  que no profundicen eu la tierra, para 
que los arbolitos resistan la acción de lo s  vientos. 
E l gran crecim iento de ellos en altura ob liga  á 
que se crien apoyados en tutores, hasta que ten­
gan  la  suficiente robustez y  grosor para poder 
prescindir de este apoyo.

L o  dicho respecto á las raíces contorneadas se 
remedia cuando se vuelquen las m acecitas para 
deseom acetar cada planta , suprim iendo con la 
m ano las raíces exteriores de circunvalación ó cor­
tándolas si estuviesen duras. U na vez colocadas ó 
plantadas de asiento, se riegan tantas veces como 
sea necesario.

Según los metros que hemos indicado para las 
distancias que han de mediar entre cada árbo l, al 
cuarto ó quinto año se entresacan ó  se quitan uno 
por dos, alternando ea las líneas; de esto resulta­
rá que los que queden estarán cada uno á la  dis­
tancia de 5 m etros, y  por la diagonal la de uno á 
otro será de 4 metros 70 centímetros.

L os árboles que se entresacan pueden tener vá- 
rias aplicaciones, com o, por ejem plo, para postes 
telegráficos.

L a  m ultiplicación por acodo del Eucaliptus glo- 
bttlus es difícil, y  por ingerto se realiza sobre el 
Eucaliptus robusta, así com o las demas especies 
ya citadas y  recibidas eu los jardines.

Aunque el eucalipto no es delicado, ya hemos 
dicho que le  conviene una tierra profunda y  fresca, 
y  el que crea lo  contrario verá cuáles serán las con­
secuencias de tan errónea opiuiou.

Tam bién hem os dicho, y  conviene asim ism o re­
petirlo, que es preciso preparar el terreno mucho 
tiem po antea con profundas labores, y  es esto 

, tanto más necesario, en cuanto á que en el litoral 
del Mediterráneo suele vivir un insecto cuya larva 

I es m uy com ún en aquellos suelos sin roturar, y  
resulta que, si inmediatamente se hace la planta- 

I  cion despues de las labores, las larvas que en ellos 
existan, no hallando alim ento, se agarran al eu­
calipto, le  m ordisquean el cuello de sus raíces,

I  com o si fuesen las larvas de los abejorrones. Este 
, insecto pertenece á la  tribu que los entom ologis- 
, tas llam an likizotrogus euphitus.

E n  resum en: el género Eucaliptus puede pros­
perar en el litoral del Cantilbrico, sin penetrar en 
el interior á gran d istancia ; pero la  zona m ás fa ­
vorable es todo el litoral mediterráneo, especial­
m ente en las provincias meridionales. E n  ellas 
jm ede proporcionar tam bién numerosos beneficios 
á los campos cuya agricultura tiene que luchar, 
más que con el es<iuilmo de las tierras, coa  la per­
manente sequía, pues es tanta su influencia como 
abrigo, que alcanzad 20 veces su altura; así es que 
si se plantan en fajas que podriau llam arse t i lo -  
métricas (por la  distancia de un kilóm etro que las

separe), servirán en ellas com o el más eficaz pre­
servativo contra la  sequedad de los vientos.

Su desarrollo en e l interior de la  Península 
nunca llegará al lím ite de sus gigantescas form as; 
pero se podrá cultivar y  vegetará, pues m ucho 
m ás benigno es nuestro clim a que el de Inglaterra,, 
y  allí se cultivó durante una larga serie de años, 
hasta el de 1829 , que unas fuertísimas y  conti­
nuas heladas causaron la  pérdida de cuantos exis­
tían. Se cree que las primeras plantaciones fueron 
hechas eu 1789., porque existen con esta misma 
fecha noticias referentes á los servicios que para la 
m arina, e tc ., el eucalipto podia prestar, debidos 
á  las condiciones especiales de su madera.

E n  el dia se cultiva en las provincias de Bar­
celona, Santander, Valencia, Sevilla, V igo , etc., y  
no sólo los gobiernos han estim ulado su cultivo 
desde hace algunos años, sino repartido cuantas 
sem illas les han pedido las autoridades y  particu­
lares. E n  1880 , siendo director de Agricrultura 
nuestro siem pre querido am igo don José de Cár­
denas, m andó rem itir m uchas á diferentes pro­
vincias, y  la  de Sevilla nos consta que recibió 248 
paquetes, de unas .500 semillas útiles cada uno, 
de las especies E . ghíbulus y  E . amygdalim; eu el 
dia el número de las que se distribuyen no deja 
tam bién de ser de m ucha consideración.

U n  kilógram o de semillas del E . globulus con­
tiene unos 10.000 granos, ó sean o gram os cada 
paquete de 500 granos, en su m ayor parte fértiles.

U n  k ilogram o de sem illas del E . amygdalitia 
contiene 4.200.000 granos, 6 sean 12 centigramos 
cada paquete de 500 granos, de los cuales suelen 
germ inar las dos terceras partes.

V L

CUALIDADES ECONUMICAS QCE OFRECE EL CULTIVO 
DEÍ. EUCALIPTO.

Según la  autorizada opinion fundada en la prác­
tica del m uy com petente M r. Trottier, los produc­
tos de una hectárea plantada de eucalipto en A r­
gelia  en un espacio de veintiséis años, y  ocupada 
por 1.000  árboles, es el sigu iente:

H'rikücos.

1.000 árboles, corUdos ¡i lo8 5 aSos, valen.. . .  1.200
— ~  10 —    6.240
— —  15 _    11.758
— _  20 _    26,3tí(>
_  _  2Ü —  . . . .  53.254

EoBultando que la corta á los 6 afios representa
un producto anual por hectárea de..................  240

La corta á los 10 afios uu producto anual  525
— 15 —   788
— 20 --   1.268
— 26 —   ‘¿.048

A nalizado el cálculo anterior y  exam inada la  
cuestión sobre el m ism o terreno por M r. Cordier, 
reduce la*s anteriores cifras á un total m ucho me­
nor, resultando el cálculo del m odo sigu iente:

Fraocoa*

Si en una hectárea se plantan 1.000 pies, podrán
, cortarse 500 perchas que valdrán....................  500

A los 10 años 250 árboles que valdrán..............  Í.313
— 15 115 —   1.473
— 20 CO —   1.521
— 2t> 60 —  ...............  3.195

Produelo total de loa á corUe................  8.102

que divididos por los veintiséis años da un pro­
ducto anual de 311 y  m edio francos por hectárea, 
producto que sólo alcanzan los buenos terrenos de 
regadío.

Según los cálcalos <]̂ ue hace Mr. Trottier res­
pecto á las plantaciones de eucaliptos, coste que 
tengan y  rendimientos que den en A rge lia , re­
su lta :
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PL A XTA C IO X M IX TA .

G ASTOS,
F n n c o » .

€om pra (ic 700 eucaliptos y  plantación A 45
céntimos u n o .............................................................. 315

Labores secnndariae, el primer a ñ o .......................  15
Interes de este primer gasto a! 6 por 100 eu 5

aficB...............................................................................  93
Alquiler de la tierra por 2  aHoB................................  (¡O
Labores y  cuidados durante 4 fiflo» á 30 francos. 120

T olal.................. ■.................  609

SIEM BRA E X  SEM ILLEROS Ó EN JIACETAS,

PRODUCTO LIQUIDO.

Sí se deduce el C por iOO de los árboles <jue se 
pierdan, quedarán 630 para la  venta.

F rancos.

1.* corta á los 5 aQo8, 315 árboles á 5  francos
cada uno....................................................................... 1.575

2.* corta á los 8 aüos, 157 árUulcs á l2  íraiicos. 1.884 
Última á los 10 aOos, 157 árboles á 20 francos. 3 .140

T otal....................................  G..'j99

PLANTACIONES COMPACTAS.

O ASTOS.
F«n«8,

A lquiler de ni) año........................................................  30
Laborea y  rastrilleo...................................................... 40
Oonipra <le 1.000 eucaliptos, trasporte y  planta­

ción á 45 oínti'mos uno...........................................  450
Labores secundarias....................................................  16

Total.......................  535

Interes de 6 por 100 sobre este primer glasto du­
rante 5 a fios ...............................................................  Jfi0,50

Alquiler de lit tierra ]>yr 4  sflos...............................  120
Labores seeundariüs on los 4 años á 40 francos 

uno.................................................................................  160

T otal.................................... 975,50

PRODUCTOS.

KfíLajando del total de los árboles el 10 por 
1 0 0 , quedarán para la  venta:

Fraacos.

1.* corta á los 5 años, 450 árboles, que á 5  fran­
cos u n o ......................................................................... 2 .250

■2.* corta á los 7 a&os, '¿tb arboleo a 10 Iraji-
, e os .................................................................................. 2 .250

Ultima oorcti á iud 10 años, 225 árboles á 20 
francos..........................................................................  4 .500

T otal....................................  9 .000

Resúmen de la plantación m ix ta :
T rancos,

<ía8t08 ............................................................................... 609
P roductos........................................................................  e.599

H eneficio........................................................................... 5 .900

Idem  de las plantaciones com pactas:
Prancoe.

•<J»8los...............................................................................  975^50
P r o d u c t ü s ............................................................................................  9 . 0 0 0

T ---------- *
B e n e f i c i o ................................................................................................ € . 0 2 5

Adem as de estos cálculos respecto al coste y  
rcndimieritoB del eucalipto on A rgelia , que tal 
vez sean h ipotéticos, vam os á consignar los que 
establece el Sr. Y enta lló  V iü tró , tom ando por 
tipo una hectárea de terreno y  em pleando Jas la­
bores más com unes.

SIE M B R A  EN PLEN A T IE R R A .

Preparación de) terreno.

I ."  Layado y  labores secundarias en una 
hectárea de terreno, 60 jornales á  3  pe­
setas................................................................  180

Aplanado y  rayado del inisnio.................... 25
Sem illa , 70 gram os, conteniendo 25 gra­

nos fértiles, de los cuales se perderán V 279 20
dos tercios, á ICO pesetas «1 kilógraino (  ’
(por termino m ed io)...................................  11,20^

Histribucion de la seniilla, a jo m a le s . . .  9 
Una cava en 3.“ y  4," mes de la germ i­

nación , 18 jórcales ú 3 pesetas...............  54

ü

1.20 f

Preparación de los semilleros 6 de !as 
iriacetas paia  tener unas S-000 plaotas
útiles...................................................................  25

Ssm üla, 70 gram os á IGü pesetas kiló-
gram o.............................................................. - i

Jornales Empleados eu Kciiibrar, 4 ................ 12 \ 303,20
Costo de 3.000 macetas ó tiestos á 6 pese­

tas el 100...........................................................  180
Colocacion en ios tientos de las jóvenes

plantas................................................................. 15
Riegos y  cuidados hasta la p la n ta ción ,.. 50

L a siembra en plena tierra, d ice , evita la  plan­
tación, dando al propio tiempo un gran remanente 
de plantas para verificar la plantación en otro ter­
reno ; pero de ambas ventajas debe prescindirse, 
para m ayor garantía de acierto en el resultado.

PLANTACIOÍÍ.

Preparación del terreno; layado y  lalio- 
res secundarias en una liectárea, 60 jo r ­
nales á 3 pesetas.........................................

Aplanado y  layado drl iiin.uio....................
Ci-iste de 3.000 plantos criadas en tiestos, 

incluso el valor de los misinos (qu e  es- 
timarémos por compensación de loa 
gastos de trasporte é im previstos) . . . .  

Jornales de plantación, 20 á 3 pesetas.. .
Idem  (le riegos durante el 1 y  2.° afio 

en el verano, á rn^on dn 8 anuales y  á 
2  jornales por riego, 32 jornales á 3 p e ­
setas.................................................................

Dos cavas geni/rales, ui>a e »  el primero y 
otra en ti segundo año, é  18 jornales 

•una.................................................................... 108

180
25

303,20\
ÜO > “ 2.20

96

(S e continuará^

CATEDRAL DE SEVILLA,

Seguramente ignorarán m uchos de los lectores 
de Er, C a m p o  que este soberbio m onum ento, g lo ­
ria de la  arquitectura española y  admiración de 
nacionales y  extranjeros, ha estado á punto de 
derrum barse, ya que en cam ino de perdición venía 
desde muchos años á esta parte, sin que de ello 
se dieran cuenta los mism os sevillanos.

Por fortuna, se acudió á tiem po para remediar 
lo  que hubiese sido una vergüenza n acional, em­
prendiendo las obras de restauración, que dirige, 
com o es sabido, el ilustre académ ico correspon­
diente I). A dolfo  Fernandez Casanova.

L a  im portancia del m onum ento es m otivo so­
brado para que insertem os aquí estas líneas, de 
índole ajena á la de esta publicación.

Ofrece la catedral de Sevilla desperfectos de 
consideración, tanto por los quebrantos y  dislo­
caciones producidas en varios de sus pilares y  bó ­
vedas, com o por las innumerables goteras que ha 
originado el lam entable abandono de sus azoteas, 
cuyo suelo, form ado de solerías de ladrillo , exigia 
una asidua y  constante reparación.

L a  nave del crucero es, sin em bargo, ]a  que se 
halla más resentida, á consecuencia de la caida 
de la  cúpula central en el siglo x v r , y su s  funestos 
e fectos , aumentados con el trascurso de los siglos, 
han adquirido en el dia proporciones alarman­
tes , especialmente en uno de los pilares y  en la 
bóveda contigua a l Hastial Sur, así cumo en la 
del E vangelio, en la que se habian oxidado varios 
de los cinchos colocados en diversas épocas para 
detener por algún tiem po su ruina, y  ésta era ya, 
por lo  tan to , inevitable, pues los tém panos de 
bóvedas, separados de las cubiertas en varios pun­
to s , anunciaban una próxim a catástrofe. N o q u e - 
daba, pues, más recurso, para salvar tan g ra n ­
dioso m onum ento, que acometer de frente la  re­
construcción de los elem entos desquiciados.

Estas obras eran m uy costosas para el exiguo 
presupuesto de que puede disponer el Ministerio 
de Círacia y  Justicia , y , por lo  tanto, el tem plo se­
villano, cuyo extraordinario renom bre atrae sin 
cesar innumerables extranjeros ansiosos de con­

tem plar sus bellezas, estaba llam ado á perecer, 
fiin la poderosa iniciativa del Sr. A lbareda, á la 
sazón M inistro de F om en to , que, secundado por 
el inteligente D irector general de Instrucción pú­
b lica , Sr. E ia íío , acordó efectuar, por cuenta del 
M inisterio de Fom ento, las obras necesarias para 
2a conservación de tan grandioso monumento na­
cional.

Para poder efectuar las obras de reconstrucción 
fue necesario em prender, ante tod o , un resistente 
y  atrevido sistema de encimbrados. E stas carpin­
terías, dispuestas de m odo que no deterioren lo  
m ás m ínim o los elem entos sanos de las antiguas 
fábricas, com prenden dos partes bien distintas: 
las cim bras, propiam ente d ichas, y  los apoyos de 
sustentación. L as cim bras, form adas por haces 
destinados á recibir los diversos nervios de bóve­
das, se han construido bajo e l principio de poder 
ofrecer sistemas de tem ple, tanto en sentido hori­
zontal com o vertica l, cual lo  exige su destino y  
la  inmensa altura á que están colocadas.

Para establecer el sistema de apoyos se han re­
ferido todas las cargas ú las líneas de arranque de 
arcos trasversales y  á las de ejes á ellos paralelos, 
por m edio de grandes vigas armadas, destinadas 
á la  vez á servir de piso de andamio. Estas plata­
form as, que form an , por lo  tanto, la base del ver­
dadero encim brado, son recibidas por apoyos cu­
yas particulares disposiciones corresponden á las 
de las antiguas fábricas.

A sí, miéntras en la bóveda del E vangelio se 
han adoptado un pié derecho central y  cuatro ado­
sados á los aislados pilarps que sustentan la bóve­
da , en cam bio, en la contigua al H astial Sur, en 
que no era conveniente la disposición de apoyos 
verticales, se colocan  las vigas, armadas, ya sobre 
grandes armaduras voladas de h ierro , que dejan 
com pletam ente á salvo el m oldado de los em potra­
dos pilares, ya sobre jabalconados apoyados en los 
huecos de ventanajes bajos.

Concluido bajo estas bases el encimbrado de la 
bóveda del E vangelio y  de sus arbotantes, se ha 
procedido al desm onte, em pleando e l sistema de 
aserrado de las ju n ta s , para no causar desperfec­
tos en las piedras que por su buen estado pueJan 
ser utilizadas en la  reconstrucción, á cuyo fln han 
sido conducidas, por un tranvía, á un almacén 
construido al efecto , y  en el que se han colocado 
ordenadamente hasta el m om ento de ser nueva­
mente empleadas en las obras. Terminados estos 
trabajos prelim inares, se procede actualm ente á 
la labra y  talla de la  gran cantidad de piedra nue­
va necesariaen la  reconstrucción, y  en cuyo tra­
bajo se invertirá forzosam ente bastante tiempo, 
por ser m uy rica la  ornamentación que cubre por 
com pleto la bóveda.

A  fin de avanzar los trabajos cuanto su índole 
lo  perm ita, se ha acometiilo el encim brado de lu 
bóveda contigua a l H astial Sur tan luégo com o 
se ha term inado el de la  anterior, y  tma vez re­
construidas ambas bóvedas, así com o los bastido­
res de tracería de sua ventanajes, se procederá á 
la reconstrucción y  reparación de los pilares más 
resentidos.

Á  la vez que se efectúan estas obras se atiende 
á la conservación provisional de las azoteas gene­
rales, para evitar se produzcan mayores males en 
el edificio , ínterin se acuerda por el Ministerio el 
sistema de cubiertas que debe sustituir al actual, 
cuyas rasantes, com pletam ente variadas respecto 
á su disposición prim itiva, perjudican notoriamen­
te al edificio y  le quitan parte de su prim itivo ca­
rácter.

Cuando se terminen estos trabajos y  los de re­
paración de los desperfectos mayores que ofrecen 
las restantesnaves, será ya llegado el caso de pro­
ceder á la reparación de sus encantadoras vidrie­
ras de im aginería, que desgraciadamente se hallan
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bastante deterioradas, así com o tam bién á la  cons­
trucción de la que fa lta , con lo  cual quedarán ter­
minadas las obras de conservación que m ás im pe­
riosamente reclam a actualmente el ed ificio , y  que 
son las únicas que el E stado se ha propuesto rea­
lizar en tan soberbio m onum ento.

E l encim brado, obra notabilísim a que honra á 
su director, ha sido construido de tal suerte, que 
no lia  habido necesidad de interrum pir el culto ni 
un solo dia.

Se ha salvado, pues, la  fam osa catedral de Se­
villa.

S.

n O Y E U .

A L I I A  A L  N A T U K A L ,
T R A G E D I A  C A M P E S T R E ,

POB

p .  ^ E R K A N D E Z  Y  p O N Z A I ^ E Z .

(C oniim iacion.)

L X X I .

E l tío Sones se animó así que se vió rodeado de 
los suyos, y  sobre todo cuando o l i ó ,  porque tenia 
un olfato de sabueso, si es que se puede aplicar el 
olfato á la  inteligencia, que su santa m adrina del 
Carmelo babia hecho e l m ilagro que él la habia 
ped id o , de que le  sacase de debajo de la zarpa de 
aquellos lobos.

E l agüelo tenía siete vidas com o los gatos y  una 
resistencia de elefante.

Sin embargo, se hizo el mortecino, porque no le 
convenia le creyesen fuera de todo peligro.

Curandero v ie jo , por lo  que en sí m ism o sentia, 
comprendía que el go lpe  de la cabeza no era cosa 
grave, y  que lo del p ié , con  un buen bailo de sal­
m uera y  aguantar m edia hora el escozor, era cosa 
curada.

Paquiro y  G oliche, A urorilla y  M ilagritos, que 
no eran lerdos, y  que chanelaban tanto ó  más que 
el agüelOy se tranquilizaron com o él.

A quello no pasaba de ser un rato de m al cami' 
no del q u e , por e l m om en to , se salia á puerto de 
clariá.

Pero continuaron con sus g r ito s , con sus pon ­
deraciones, con sus aspavientos, ni m ás ni ménos 
que si hubieran creído que e l agüelo estaba en las 
últimas.

L os churumbeUllos, que todavía eran pequeños 
y  no estaban educados, lo  tom aban aquello por lo 
serio, y  berreaban y  lloraban con una fuerza tal, 
que parecían dos trom petas de estaño de las que 
tocan en Andalucía las ckias que van en la  prece­
sión de Semana Santa.

Coscorrones, que era un m ohatrero Tecelicocao 
de picardías, aturdido y  crispado por lo  chirriante 
de aquel clam oreo, le  soltó una gofetá á Paquiro 
y  un puntapié á G olich e , y  dijo con  acento caver­
noso y  de miserere:

—  Á  las seQoras, porque son señoras, y  p or  lo 
juncales que D ios las ha hecho y  chupendas y  re~ 
tebarbiams, com o asim esmo á los chorres por ino­
centes, se les respeta; pero si no se acaba este ja leo 
de chillidos y  soponcios, ajorco á los h om bres, y  
em bargo á las m ujeres, y  espanzurro á loa dos 
m icos ; ea, á ver sí tenem os vergüenza y  acaba­
m os, que yo estoy apriesa.

Se estableció com o por encanto un profundo si­
lencio.

E l tio Sones dejó de gim otear, las gítanillas de 
dar alaridos, los gitanos de maldecir.

H asta los chiquillos se callaron.

L a  odiosa fuerza de la  tiranía producía sus 
efectos.

E n  cuanto á los dos m ozos de doña A na, veían, 
oian y  callaban.

Pero era de ver las caras que tenían todos.
Coscorrones era para ellos lo  que para sus hues­

tes bárbaras fueron A larico y  Atila.
Cuando se hubo establecido el silencio , Coscor­

rones tosió hueco, resop ló , y  d ijo  :
— V osotros , ckavosifos, os vais á largar de esta 

tierra de Córdoba, y  á callar m ucho de lo  que ha 
pasao, que á ?iaide le im porta ni á vosotros tam ­
poco ; y  á vivir tropa, y  quedaos con D ios , y  que 
no tenga yo un dia que aparecerme y  cortaros el 
pescuezo; con que m ucho o jo , y  hasta que golva- 
mos á encontrarnos, que yo quiero que sea en paz.

—  Que D ios se lo  pague á su mercé —  dijeron 
en coro todos los gitanos.

Coscorrones no les contestó.
H abia m ontado á caballo, y  haciendo una seña 

á los dos m ozos de doña A n a , que m ontaron y  le 
siguieron, arrancó, y  se perdió á poco, seguido de 
e llos , entre los breñales.

Los gitanos se quedaron pavorizados com o si 
hubiesen despertado por la  sensación del horror 
de una pesadilla infernal y  todavía la sintiesen.

Tem blaban de los piés á la  cabeza los desdi­
chados.

Las dos gitanas estaban pálidas com o muertas, 
llorosas, desaliñadas, desgreñadas, desceñidas y  
herm osas, con una hermosura excepcional.

Y  es que las opulentas flores silvestres, cuando 
ha pasado sobre ellas la  tem pestad , parecen con 
su desfallecim iento m ucho más hermosas que cuan­
do las acarician I05 frescas auras de la mañana.

L X X I L

Miéntras sonaron las herraduras sobre los pe­
ñascales, aquella pequeña kábila permaneció in­
m óv il, doblegada, aterrada.

Pero cuando nada se oyó , todos se pusieron en 
m ovim iento.

E llos  y  ellas arremetieron a l viejo para levan­
tarle , y  él se levantó por sí m ism o.

—  A y , chavalitos, exclam ó ^\agüelo, que estos 
son trabajos que Ondivel nos echa á esportás sobre 
la  chichi (cabeza) á los probes que no hem os nado 
m ás que para ser arrastraos;  pero yo áKsdigo que 
too se puede dar por bien em pleado, porque mar- 
ditas sean las que m e gruñen, si y o  no sus pongo
ricos con la tela que se ha venia sin buscarla y
sonsi vela que el gachón diquela, y  vam os á ver si 
el Galan puede con m igo , que sí p od rá , porque yo 
no peso dos pitoches, y  vam os pitando todo lo  li­
gero que podám os á ver si llegam os á la  tardecita 
á la  majada del B lanquillo , que allí ya no hay 
cudiao.

Las dos gitanas arreglaron cuanto les fué posi­
b le  el aparejo del asno para que el agüelo fuese 
más cóm od o , y  los dos gitanos le izaron y  le  m on­
taron , quedándose uno á la  derecha y  otro á la  iz ­
quierda para sostenerle.

—  n o — dijo e l P a q u iro j— el trompis que 
ése m e ha endiñao, que m e ha reventao los m or­
ros , m e lo  ha de pagar con los réditos.

— ¡ Pues la  puntera que á m í me ha arrimao! —  
dijo G oliche.

— D e ja d , h ijos , dejad —  dijo el agüelo —  que 
antoadia no he perdió yo las esperanzas de verlos 
bailar en el aire á ellos y  á sus a m os ; que si los 
am os no fueran tan perversos no serian los m ozos 
tan arrancaos; y  vam os auduviendo y  á acharitar el 
mirlo (á  callar) que too se andará, si Ondivel quie­
r e , y  la vara no se rom pe.

Salió el burro cojeando, aguijado por las varas 
puntiagudas que Paquiro y  G oliche le  m etían á 
cada m om ento entre el aparejo y  el lom o.

Seguían M ilagritos y  A urorilla con sus churum­
beles sobre las caderas, y  despues el perro, siempre 
cabizbajo y  pensativo.

E n  aquel lugar no quedó más vestigio de lo  que 
había sucedido, que algunas grandes m anchas ro­
jo-negras que la  sangre del agüelo habia hecho so­
bre las pizarras.

Lxxm.
Cuando Coscorrones se encontró con los dos 

m ozos de doña A na  en un barranquillo, refrenó el 
caballo.

E llos hicieron lo  mismo.
E charon pié á tierra.
— A hora vam os á hablar nosotros —  dijo Cos­

corrones— pero priesa, que no hay tiem po; ¿sa­
bíais vosotros lo  del secuestro?

— ¡P ues va ya !— dijo Goliche.
— E n  esto se ha visto comprometía la  señora—  

dijo Chirlata.
— V osotros sois utíos panolis —  dijo  Coscorro­

n e s ;— cuando se tienen secretos de los amos se 
aprovechan.

— E s que — dijo Narices.
—  Que sois unos pobres— dijo con desprecio 

C oscorrones.— E a  fin , ¿quereis vosotros que y o  
haga el negocio ? Os digo que va á chorrear m ucha 
plata.

— Pues si por m í no llueve , agua D ios —  dijo 
Chirlata, al que se le habían encandilado los ojos,

— H az lo  que quieras— dijo Narices.
— Pues no hay más por ahora, sino guardar 

m ucho silen cio— dijo Coscorrones— que tiem po 
qu eda , y  hay que pensar en la  cosa para, madurar­
la ; con  que, com o si tal gachos.

— ^¿Y el gitano que nos d ijo  el A lcalde que le  
llevásem os á la  cu eva ?— dijo Chirlata.

—  P us  nada , le  decís que le tuvisteis que pegar 
un tiro , y  que le  habéis dejado tapado con piedras 
en el barranquillo.

— ¿Y  si nos dice que por qué lo  despachamos?—  
dijo  Narices.

— ¿N o  ibais á despacharlo cuando llegué yo?
—  S í , se hacia el rem olon— dijo Chirlata.
— Pues por eso— dijo Coscorrones : —  figuraos 

que no he venido y o , y  que le  habéis mulabao.
—  G üeno, no se hable m ás— dijo C hirlata; —  

pero s i el gitano parece vivo.....
— Y o  08 aseguro que los chavos no güelven por 

esta tierra —  dijo Coscorrones.
— ¿ Saben lo  del secuestro?— exclam ó Chirlata.
—  Y o  sé lo  que tengo que hacerme —  replicó 

con acento im perativo Coscorrones.
—  Pues entónces, andando, y  salga lo  que sal-

dijo  Narices.
— E sta  noche al castillo —  dijo Coscorrones —  

que allí hablarém os sin que nos oiga naide.
—  Pues hasta la  noche.
— ¿ A  las A nim as?
— ¡Á  las Á nim as I
— E a — añadió Coscorrones— ahora vosotros al 

cortijo de lítí Á nim as donde está vuestra am a, y  
y o  al pueblo.

Y  m ontando, p icó , partió y  se perdió.
— E n buena estamos m etidos—  dijo Chirlata i  

Narices.
— E n  peores nos hem os visto —  dijo éste- —y 

todavía lo  gastam os.
— Tanto va  el cántaro á la fuente......
— Que te se quite á t í ; lo  que fué el otro día, 

será el dia que venga : deja tú á Coscorrones, que 
m e parece que vam os á hacer buen negocio.

Y  continuando su conversación, los dos m ozos 
de doña A na  siguieron hácia el cortijo.

L X X I V .

Coscorrones por los atajos y  apretando al caba­
llo  llegó en pocos minutos al pueblo.
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Pero no entró en él. L legó á la  casa de su amo 
por el portalon que d ata  al cam po, y  atravesando 
la huerta.

Le importal)a no ser visto.
D ejó el caballo en Ift cuadra, se quitó la  espue­

la  vaquera, y  se m etió en la  gran cocina, donde 
sentada á la  chimenea encontró á su sefiorita.

L a  Preciosa estaba m uy pálida y  coE el bello 
sem blante ensombrecido.

Tenía el pensamiento lleno del recuerdo de Juan 
y  no se defendia.

A quel recuerdo la  hacía sentir una fruición de­
liciosa , incom prensible, que no babia sentido ja ­
mas y  que la transportaba.

Sentía el alm a amor y  no lo conocia.
Pero sentia al mismo tiem po un terror fr ió , pe­

sado.
Com o si hubiese tenido el presentimiento de una 

gran  desventura.
E sto es lo  que ensombrecía su semblante.
Preciosa estaba sola.
N o sintió la llegada de Coscorrones.
Tan abstraída estaba.
Coscorrones se detuvo á lina respetuosa dis­

tancia.
P osó  una m irada ham brienta en la  joven .
U na mirada form idable.
Se sentía en aquélla mirada la  decisión á todo 

lo  h orr ib le , á todo lo  form idable, si era necesario.
—  V erém os si yo te tengo ó no te tengo— dijo 

para sí Coscorrones.
Y  su mirada se condensó más y  más.
Com o si el fiftido de aquella mirada hubiera 

atraído á la Preciosa, volvió la cabeza y  vió á Cos­
corrones.

Sorprendió la mirada candente y  repugnante de 
■éste y  se irritó.

—  ¿Q ué haces ahí? —  dijo —  ¿quién  te ha lla ­
m ado?

L a m irada de Coscorrones se apagó.
— E s que he dejado en seguridad al am o en el 

cortijo  de las Á nim as— dijo Coscorrones sonriendo 
de una manera estúpida— y  tenía que volverme 
para llegar ántes que el amo.

—  B uen o, b ien , v éte ; —  dijo la Preciosa.
Coscorrones salió de la cocina m urm urando;
—  Puede ser que dentro de poco no m e hables 

con  tal depotismo.
L a Preciosa volvió á sumirse en sus m edita­

ciones.
L X X V .

U n cuarto de hora despues llegó su padre.
A l verle , la  Preciosa, que habia salido cariño­

sam ente á su encuentro, se inmutó.
E n  el sem blante, en la  m irada, en la  contrac­

ción de la  boca  del Sr. Pardales aparecía algo que 
representaba sed de exterminio.

—  D iga V . ,  sefiora, —  rugió el albéitar con voz. 
trém ula de ira : — ¿es verdad que esta maflana ha 
ido V . a l A lm endralejo?

L a  Preciosa se puso pálida, pero no tem bló.
—  E so se lo  ha dicho á V . el E scarabajo, que 

<i8 un m al ladrón cobarde; —  dijo con acento tran­
quilo y  firme.

—  Pero Y . ha ido.
—  Si, señ or ;— contestó con la  misma firmeza 

la  Preciosa.
—  ¿ Y  por qué ha ido V .? — añadió Pardales 

más y  más amenazador.
—  Para despedir á Gilito.
—  ¿ Y  V . qué tenia que despedir á nadie? —  

añadió acreciendo su amenaza Pardales.
—  Si yo hubiera sabido que G ilíto era un cana­

lla , no le hubiera acompañado.
—  U sted ha dado lugar á qu em e digan á m íen  

mis narices que V . es una coqueta; que V . se 
compromete.

—  ¡ M iente quien lo  diga 1 —  exclam ó con firm e­
za Preciosa.

—  ;Q ue miento yo ! —  exclam ó verde de cólera 
el albéitar.

—  N o , n o ; yo no he dicho eso : V . es m i padre 
y  le  respeto ; quien miente con toda su alm a y  ha 
debido V . rom pérsela, es el Escarabajo.

—  ¡R om per el alm al — exclam ó el Sr. Pardales 
ya en el colm o del furor : — pues la  tuya es pri­
m ero, para que acabes de deshonrarme.

Y  echó mano á una de las pistolas de su cin­
tura.

L a  Preciosa dió un grito y  escapó.
Pardales giró en dirección de ella y  apuntó.
Pero com o si D ios le  hubiese dado un calam bre 

en el b ra zo , el pistolete se le cayó de la  mano.
L uégo con ambas se cubrió el rostro.
E staba horrorizado de sí mismo.
Creía que un poder superior le habia desarma­

do en el m om ento en que, loco de furor, se había 
llenado el o jo  sanguinario con su hija.

Sobrevino una reacción f  rmidable y  cayó sobre 
una de las sillas de la  cocina.

Entre ta n to , la  Preciosa había llegado á la  casa 
de doña A n a , volando com o una golondrina es­
pantada.

H abia dado dos grandes aldabadas á la  puerta.
L a  puerta se abrió á poco.
L a  Preciosa subió volando también las escale­

ras, se lanzó en e l gabinete de d o f i a A n a , y l a  
d i j o :

—  Ese m aldecido de Escarabajo m e h^ indis­
puesto con Dii padre que m e quiere matar y  yo 
vengo á ampararme de V .

— N o te matará tu  padre, hija m ia— exclam ó 
dofia A na  —  yo te lo  aseguro: yo estoy aquí en el 
lugar de tu madre para defenderte.

(Se coritinmTÚ.)

DE SEVILLA i LISBOA.
Según ofrecim os á nuestros lectores, hé aquí los 

detalles del fabuloso trayecto que acaba de verifi­
car el comendador Paolo-Salvi en el caballo espa­
ñol Ole-Ole, de la  ganadería del Sr. Marqués del 
S a ltillo :

E l I.® de Marzo salió de Sevilla con intención 
de visitar personalmente las principales ganade­
rías de Andalucía y  Extrem adura, con objeto de 
recoger datos y  notas para un concienzudo y  exac­
to trabajo sobre el caballo de la  península ibérica, 
su historia y  cría, que piensa escrib ir; dirigióse 
por A lca lá  de G-uadaira y  Arahal, donde pernoctó, 
y  al día siguiente visitó algunas yeguadas de 
aquella comarca. E l ñ partió para M oron , donde 
se detuvo tres dias para visitar el depósito de re­
monta, siendo obsequiado por los Sres. oficíales y 
recibiendo hospitalidad del señor coronel D . Juan 
Guerrero. Despues <le haber exam inado particu­
larm ente los potros de la cría de Sevilla y  Jerez 
que se encuentran en la dehesa del Coronel y  de 
la Higuera, llegó el 8 á Blontellano, donde vió la 
renombrada ganadería de C orbacho, de D. José 
María R om ero y  D . Manuel R om ero y  Sánchez, 
quedándose allí seis días para ver los potros, ca­
ballos y  yeguas de vientre de aquellos criadores, 
que se encontraban diseminados en varios puntos 
del distrito, teniendo que recorrer 80 kilómetros 
en un día para visitar los potros del Sr. Romero, 
que se hallan en la  Cabaña de Santiago, á una le ­
gua de Utrera. E l 15 salió para B ornos, encon­
trando un cam ino m alísim o, poco practicable en 
tiem pos normales , y  méuos entónces en razón de 
las m uchas lluvias que lo  hacían m uy penoso: 
despues recorrió V illam artin, Paterna, Medina 
Sidonia, en las que visitó, entre otras ganaderías,

las de los Sres. B urgos, R ios , V iuda de Varela, 
H id a lgo , y  la antigua de Calero. Dirigióse á la 
zona de A lgeciras y  G ibraltar, donde se crian 
m uy l)uenos ca b a llos , y  llegó á A rcos, dond^ se 
detuvo tres días para conocer las célebres yegua­
das de los Sres. NuOez de P rado, Prieto y  Peña. 
E l 24 llegó á Jerez de la  F rontera, donde quedó, 
hasta el 9 de A b r il, recorriendo infinito número 
de ganaderías, sementales, yeguas y  potros, y  don­
de le sucedió el desgraciado accidente del baño de 
que ya hemos hablado. Ole-Ok, á pesar del conti­
nuo viaje por caminos m alos, temperatura incle­
m ente y  variable de vientos y  lluvias, llegó en 
buenas condiciones á Jerez, y  fue albergado en la 
cuadra del depósito de sementales y  perfectamente 
cuidado, merced á la  exquisita cortesía del je fe  el 
señor teniente coronel San Juan, que fué el más 
asiduo cicerone y  acompañante del Sr. Salvi en 
sus excursiones de estudio hípico en aquel país, 
d o n d e , sin tem or de equivocarse, puede decirse 
que se crian los mejores vinos y  caballos, bastan­
do con citar á los distinguidos criadores Sres. R o ­
m ero , Guerrero, los Sres. G arvey, el apasionado 
é inteligente sportsman D . R icardo D avies, G il 
Guerrero, Duque de San Lorenzo, Urbaneja, Gar- 
cía -P erez , A ladro, V iuda C e lis , Ilivero, y  tantos 
otros, visitados por el Sr. Salvi.

E l 9 de A bril m archó para Sanlúcar, y  si hasta 
aquel día el viaje habia sido norm al, á pesar de 
varios incidentes, desde entonces era no sólo d ifí­
cil y  desastroso, sino m uy peligroso. E l 10 pasó 
el Guadalquivir, despues de haberse visto obliga­
do á tardar más de dos horas para embarcar el 
caballo, que no quería entrar en la barca; habién­
dolo logrado, emprendió el paso, no m uy cómodo, 
y  larguísimo. L legado á la  orilla  opuesta, vió ante 
él la  árida montaña de Salva, del C oto de Doña 
Ana, teniendo que atravesar cerca de 24 leguas 
en un terreno donde el pobre caballo se hundía 
hasta los tendones; el sol ardiente agravaba el ca­
m ino, ya difícil en s í; pero todo aquello era áun 
rosa considerando lo  que sigue. A  la derecha de la 
antigua N iebla y  de V alverde del Camino se en- 

. contró delante de una inaccesible m ontaña, com o 
las de Sierra M orena, que tenía que atravesar pre­
cisamente en su corazon. Zalam ea, las Minas de 
R iotín to , H iguera , A racena , Cumbres Maj'or, 
Fregenal de la  Sierra. E s preciso haber pasado 
por aquellos sitios para conocer la  inmensa difi­
cultad de aquellos cam inos, m ejor d icho, senderos 
para caballerías, y  sólo buenos para cabras. G ra­
cias al paso seguro de Ole-Ole-, su valor y  fuerza, 
acompañado por parejas de la  Guardia civil, pudo 
salvar los peligrosos pasos y  precipicios de que 
está sembrado el cam ino, y  atravesar en tres días 
aquella horrible m ontaña, llegando en m aravillo­
sas condiciones á Jerez de los Caballeros, sitio de 
la  remonta de caballería, donde se detuvo cinco 
dias para visitar los potros en la  dehesa y  despues 
las ganaderías de los varios criadores de caballos 
de aquel distrito. Prosiguió luégo por Barcarola, 
A lm endral, A lb u era , donde examinó la yeguada 
de los Sres. V íllanueva herm anos, U ríbe y  G ra- 
jera. E l 26 llegó  por la  tarde á B adajoz, donde 
fué acogido galantem ente por los oficiales del re­
gim iento de caballería de Sautiago, que admiraron 
las brillantes condiciones en que se encontraba 
Ole- Ole, á pesar de tan largo y  dificultoso tra­
yecto. En esta ciudad se quedó el comendador Salvi 
iiasta el 4 de M ayo, dedicando aquellos días á v i­
sitar las principales yeguadas de la  provincia y  
del potril que se halla  á una legua, donde se en­
cuentran reunidos gran número de potros de la 
Sociedad de Criadores de Badajoz.

E l 5 de Mayo entró en P ortugal acompañado 
del señor capítan M orales, ayudante del Capitan 
general de Extremadura, y  de una escolta del regi­
miento de Santiago. E n  la  puerta do Elbas lo  es­
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peraba el ayudante del G oberoador militar de la 
plaza y  un piquete de caballería. E n  la  plaza es­
taba el Sr. General A lves con un escuadrón de 
lauceros del regim iento V itorio Emauuele y  una 
com pañía de cazadores de caballería. Se detuvo un 
d ía en dicha ciudad para asistir á una maniobra 
de caballería, y  el siguiente salió para Estrem oz, 
con  una lluvia torrencial que duró todo el cam ino. 
E l frió y  el agua de aquella larga marcha indispu­
so un poco al caballo, causándole una fuerte irri­
tación, pero m erced á los buenos cuidados prodiga­
dos en el cuartel del prim er regim iento de caballe­
ría , se repuso á los tres d ias, pudiendo continuar 
e l viaje.

E l Gobierno portugués habia dado las más efi­
caces órdenes á las autoridades civiles y  militares, 
á fin  de que el Sr. Salvi y  su caballo fueran siem­
pre bien acogidos y  se les proporcionase hospitali­
dad , y  fueron siempre, de estación en estación, 
acompañados de una escolta. Despues de haber 
visitado en Estrem oz el tercer regim iento de ca­
ballería partió para E vora, donde fué acogido cor­
dialmente por los oficiales de la guarnición, que 
habian salido á esperarle á uoa legua de la ciudad, 
y  fué alojado en casa del general C belm icki, co ­
mandante de la  cuarta división de caballería. D es­
pues de algunos dias, en los que el Sr. Salvi visitó 
el quinto regim iento de caballería , la  catedral y 
biblioteca de aquella antigua c iu d ad , no om itien- 
d.0 el ver la  renombrada raza del Sr. Bam allio, 
salió por M ontemor O N ovo, á Ventas X ovas, 
donde fué obsequiado por los oficiales de artillería 
con un ejercicio de tiro; v ióe l antiguo palacio Keal, 
hoy Escuela de A rtillería , y  el polígono, y  partió 
e l 16 para Barreiro, siendo este últim o trayecto el 
más duro y  m olesto de todo el viaje. Barreiro dista 
de Ventas Novas cerca de 95 k ilóm etros; todo de 
terreno arenoso, en el cual sólo e l ojo del esperto 
guía pudo librar al viajero de no extraviarse en 
aquel desierto, habiendo tenido ademas diez ¡loras 
de cam ino bajo una espantosa llu via , la  misma 
que venía sufriendo desde su entrada en Portugal, 
y  bajo la  que llegó, sin embargo, e l siguiente d ia , á 
pesar de tan perverso y  trabajoso camino, en per­
fecta  condición á Barreiro, Ole-Ole, lis to , fresco, 
entrando en la  cuadra y  devorando grano y  paja.

E l 1 9 , despues de haber atravesado el Tajo, en 
un vapor puesto galantem ente á disposición del se­
ñor Salvi, nuestros viajeros desembarcaron en L is ­
boa, recibiendo, á pesar de la fuerte lluvia, una 
entusiasta acogida de corporaciones de oficiales 
de caballería, y  de un representante del M inistro 
de la Guerra, dando la bienvenida al Sr. Salvi y  
ofreciendo hospitalidad al caballo en el cuartel. 
E l siguiente dia el Sr. Salvi fué presentado por el 
Ministro de Italia  á SS. M M . el R ey  y  la  Reina, 
y  á los Ministros, que lo acogieron con la m ás ex­
quisita benevolencia, congratulándose por el fe -- 
nom cnal trayecto fácilm ente ejecutado.

Y  efectivam ente, es fenom enal tratándose de 
cerca de 3.800 á 4.000 k ilóm etros, recorridos en 
ochenta dias de continuo viaje. A dem as, hay que 
(considerar que el comendador Salvi no se dirigió 
en línea recta y  corta de Sevilla á  L isb oa , sino 
que recorrió la  innyor parte de las primeras ye- 
guadas de Andalucía y  E xtrem adura, visitando 
sus productos en sitios bastante distantes.

E l caba llo , que som etido á tan dura prueba y  
exi>eriencia, la  más fuerte y  larga quá no sólo él 
hizo, sino que ningún otro jinete ha hecho hasta 
hoy, podemos decir con orgulhi que es español.

Felicitam os por ello á su propietario y  criador, 
el Sr. Marqués del Saltillo, y  al valiente é intrépi­
do  jinete , el comendador P aolo S a lv i, que & las 
m uchas, importantes y  arriesgadas empresas que 
¡la llevado á cabo , ha añadido una nueva, segura­
m ente la más grande y  colosal.

E n  el presente número publicam os un grabado 
con el retrato del Sr. Salvi y  del célebre Ole-Ole.

EXPOSICION

S O C IE D A D  C E N T R A L  DE H O R T IC O L T O R A .

Con asistencia de SS. MM. y  A A ., y  ante una concurren­
cia  más distinguida que nuineroaa, celebróse, en la tarde 
del 4 , en !a Exposición de Horticultura, el certamen de 
ramos y  colecciones de flores agrupadas.

El Jurado, que presidia S. M. la Reina, estaba formado 
por las señoras Duquesas de A lba y  de !a Torre, las Mar­
quesas de la Torrecilla y  Caaa lru jo , Condesa de Villa- 
gonzalo y  Vizcondesa de la Torre de Luzon.

A  las 8iet« menos cuarto empezó e l concurso, adjudi­
cándose los sigfuientcs prem ios:

iíam os Primer premio I 800 releas, Mr. Phi-
liport; 2.“, 400, doBa Manuela Andüjar; 3.®, 200, doña 
Dolores Rivera; 4.°, 100, D. Quintín Barajas.

Segundo concurso ,— Jardineras adornadas con plantas ó 
flores. —  Primer premio, medalla de plata, Mr. Philiport;
2.“, medalla de bronce, D. Manuel Carazo.

Tercer concurso.— CorbeiUes ademadas con ó sin /ra­
tas.— Prim er prem io, 800 reales, D . Rafael Fernandez;
2 .°, 600, Mr. P b ilip o :t; 3.*’ , 300, D . Agustín  Perez; 
4 ° ,  100, D. Jerónimo Pertierra.

Cuarto concurso.— Cestas y  canaitillas.— Primer premio, 
600 reales, doQa Carmen Fernandez y  Mr. Spalla; 2 .”, 200, 
düña A ngela  Fernandez; 3. ", 100, D. Manuel Pedrom engo;
4.®, 60, D . Rafael Fernandez y  D , A ridon  Bajo.

Quinto concurso.— C^ro/iíií.— Primer premio, 600 reales, 
D. A nton io Fernandez; 2 ,°, 200, D . Martin H erbito;
3.®, 100, D, Pedro Arroyo.

Sexto concurso. —  liam os de tocador. —  Primer premio, 
300 reales, D. Manuel Am aya; 2 ° , IñO, Mr. Spalla y  don 
José Bueno; 3.°, 80, D. Rafael Fernandez; 4.”, 40 , D . N e­
mesio Baica. .

Sétimo concurso.— Porta-flores ñ Uimiparasadornadas.— 
Se declaró desierto.

Octavo concurso. —  Ram os de crjal, cotillon ó mano.— 
Primer premio, un objeto de arte, regalo de las señoras 
damas protectoras, Mr. Martin; 2.'’, id . de las loísmas, 
Mr. P biliport; 3.“ , diplom a de arte, D. Pedro Perez;
4.'’, m ención honorífica, D. D om ingo Ramos.

A  las siete y  treinta y  cinco minutos terminó el certá- 
men, y  la junta de damas fué obsequiada con  un lunch, 
que se habia pi'eparado en una de las plazoletas del 
Jardin.

A l lado del kiosko en que ee verificó el concurso, ae ha­
llaba situada la orquesta do guitarras y  bandurrias del 
Sr. Jfas, que ejecutó escogidas piezas de su repertorio.

E l señor Marqués de la. Puente y  Sotomaycr regaló 
á S. M. la Reina una preciosa canastilla de flores.

E l Conde de Montarco ofreció á la infanta Isabel una 
cesta dorada, y  el Sr. Murcia una linda canastilla de flotes 
á la infanta doña Eulalia.

Los Sres. Moreno Benitez y  Pastor y  Laodero, fueron 
m uy felicitados por las personas Reales, por los adelantos 
que anualmente notan en la E sposicico.

E l viórnes por la tarde, se verilicó en el Jardin del 
Buen Retiro, con asistencia de la Real fam ilia y  á presen­
cia  de un público distinguidísimo, fonnado, en su inmensa 
mayoría, por bellas y  elegantes damas, la solemne distri­
bución de premios de la Exposición de Horticultura.

SS, MM. y  A  A . fueron recibidos á su entrada en la E xpo­
sición por las damas protectoras, que lucían muy lindas 
toilettes.

Con tan brillante séquito se dirigió la Real fam ilia al pa­
bellón cercano al k iosco, dondeliabía de verificarse la dis­
tribución de premios.

Loe expositores recibieron de manos de S, M. la Reina 
medallas, obietos de arte y  diplomas, en esta fon n a ;

UBDALLA D a OEO.

Mr. A lfonso Spalla; por su coleccion  de treinta ejefo- 
plarea de palmeras.

Sita. Adelaida M urcia : por su colecciou de 27 varieda­
des del género Citrus.

Sr. Duque de A lb a ; por sus numerosos ejemplares de 
gran desarrollo.

D . Federico L u que; por sus hortalizas y  legumbres.

D. José PhiUipot: por su coleccion de 32 Bromehaceas, 
y  por 30 variedades de Dracenas.

D . Manuel María Santa Ana ; por su coleccion  de 160 
variedades de Catadíum.

D . Pedro Pastor y  L andero: por sus plantas nuevamen­
te introducidas en el pais.

D . Pedro Serta: por las grullas presentadas.
D. Rafael M onleon: por dos modelos de jarrones.

OBJETOS DE AETE.

Sr. Duque de Fernan-NuBez, premio de S. A . R. la Sere • 
nísima Sra. lufaiita doña Isabel, por sus notables hele- 
o tos  azaleas y  rododendros.

D . José Pfaillipot; segundo premio de las seSoras damas 
protectoras. Segundo del octavo coücursode ramos.

D. Martin Ilerbots : primer premio de las señoras damas 
protectoras. Primero del octavo concurso de ramos.

Srta. D .' Adelaida Murcia y  V ílla longa: premio da
S. A . B. la Srma. Sra. Infanta doña Eulalia. Por su colec­
cion de 27 variedades del género Citrus.

D . Pedro Serra: premio de la Sociedad L a  Farm acia. 
Por su coleccion  de faisanes.

MEDALLAS DE PLATA.

D. Anselmo A b a jo : por la cascada,
D, Antonio Fernandez : por la coleccion  de 88 varieda­

des de claveles.
Sres. B . Santigol y  Corapañia: p or  objetos de cerámica.
Sr. Conde de Villagonzalo ; por ana coleccion  de várias 

plantas,
Sr. Conde de M ontarco; por una coleccion de varia» 

plantas.
Sr. Conde de M ontarco: por su coleccion de Caladium.
D. C cm elio Fernandes: palomas mensajeras.
D . Cárlos Achilles: por un macizo de gardenias.
Srfa, Dolores P. V illam il: por su coleccion de plantas 

crasas.
D . D om ingo Ramos : por dos macizos form ados de plan­

tas ornamentales de crotons y  begonias.
Sr. Duque de A lb a ; por un macizo Coleus y  otro de ge- 

ráneos.
D . Francisco R ose lló : por una coleccion  de gloxinias.
D. Francisco R oselló ; por un macizo.
D. Gregorio R odríguez; por un macizo.
Sres. H ijos de Antonio G nrich : por su 'coleccion  de pá­

jaros.
D . José Philliport: por concurso de niultiplicacíOQ.
D . José Ruiz M uñoz; por tres cuadros con flores dise­

cadas,
D. José PhiUipot: por un matizo,
D . José Phillipot: por el segundo coLcurso de ramos, 

primer premio.
D, Luis Chevallier; por un macizo.
D. Luía H eredla; por ima caja de pasas.
D . Manuel M eoitia: por un proyecto de mercado,
Sres. D . Miguel y  D. Toribio del Cam pillo: coleccion de 

rosales.
Los mismos señores: id. de árboles frutales.
D- Pedro Serra : por faisanes y  otras aves.
Sra. dofia Ruperta C. de M. B enitez: por un uaraojo y  

limonero.
D. Rafael Saojaum e: por on  herbario.
D . Rataon Topete: por faisanes y  pavo real.

MEDALLAS r s  BRONCE.

D. Antonio Fernandez: por ue macizo.
D . A ngel Rodríguez : por un macizo.
Sr. Duque de A lba : por plantas de nueva íntroduccioo. 
D . D iego Navarro y  S oler: por su obra, Oria lucrativa 

de gallinas.
Dofia Dolores R ivera: coleccion  de claveles.
D. Federico Luque: por várias aves.
D . Genaro Alvarez : coleccion  de frutales,
D . Jerónimo Perlierra : coleccion de claveles.
D . José Grasses y  R iera : proyecto de mercado de flore» 

y  pájaros.
D, José Bautista Marin : por canarios mixtos.
D . Luis VsEquez: por un macizo,
Sr. Marqués de Ovieeo : por avellana,
Sr, Marqués de Povar: palomas mensajeras.
D . Manuel Carazo: segundo premio del segundo con­

curso de ramos,
Sr, D . Pedro Pastor y  Landero ; nueva variedad de plan­

tas obtenida por semilla.
D . Pedro Serra: coleccion  de rosales.
D. Rafael Cabezas : coleccion  de rosas.
D. Rafael Alvarez : coleccion  de rosas.
Sr. V illaeli: coleccion de pensamientos.
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DIPLOMAS D ¡  PKOGRESO.

D. Antonio Perez ABeneio: por jardineras de diferentes 
clases.

D . José N a r d in  ; p o r  o b j e t o s  d e  o r n a m c n t a c io D .

D . Luis Llam as: por muebles rústicoe.

MENCION HONOBÍFlCá.

D . Antonio Ram os: macetaros rústicos.
D . A lfonso Spalla: cuarto premio d«l octavo concurso 

de ramos,
D. Eugenio Chos- 

seler: bombas j  apa­
ratos de riego portá­
tiles.

D. Joaquín Men- 
dez ; m odelo de jar- 
din.

Sres. D. Luis Dru- 
m en y  D . A ngel Saco: 
máquin& para trillar, 
de nueva invención.

D. Pascual Péria:
Tratado eobre horti­
cultura,

D. Rafael Sánchez: 
mueblaje de jardin.

D. J o a n R u iz y P o - 
v a r : esmerado culti­
v o  de auB plantas.

DIPLOMA DB ARTE.

D on Pedro Perez t 
t e r c e r  p r e m io  d e l 
octavo concurso de 
l a m o s .

DIPLOMA r a  HOBOE-

Á  la Sociedad Con­
tinental do H orticul­
tura de G and: por su 
coleccion  de cromos.

CÍETIFICADO DE COB- 
CÜEeO.

Sr. Duque de Alba: 
por dos coupe gason.

Terminada la dis­
tribución , SS. MM. y  
Altezas fueron obse­
quiadas con un es­
pléndido tefreaco.

L a  o r q u e s t a  d e  
A la b a r d e r o s  y  de 
bandurrias y  guitar­
ras del maestro Ma«, 
ejecutaron escogidas 
piezaa musicales.

KRAS EXPÜSiCM
I K T E K K A C I O N A L  D E  P E S CA .

D e una interesante 
correspondencia que 
sobre ese gran ceitá- 
mcQ publica un esti* 
m ado colega, toma­
m os la siguiente dea- 
cripcion :

e s p a S a .

c C u a lq u ie r a  que 
rinda culto á lo  ideal 
y  prescinda por conj- 
pleto de lo  real, no 
podrá ménoa que fo r ­
mar un concepto p o ­
c o  favorable para Eb-
pafia al penetrar en su instalación ; pero aquellos que vean 
las cosas ba jo su verdadero punto <lu vista, dirán lo  que 
ca costumbre cuando se v e  una mujer hermosa, fresca, 
que no usa otros afeites que sus colorea y  que viste sen- 
cillaiuente : bella, modesta y  elegante.

iiEspafia no tiene adornos supt-rfluos, no tieno flores, no 
tiene maniquíes, carece de escaparates repletos do bisute­
ría , objetos de colores brillantes que llaiuun la atsiiciou 
d e  i a generalidad; tiene, por el contratio, adornos pro­
p ios del ob jeto , adornos de ra le)  M biluients couiLina-

dae con los colores nacionales, mesas bien distribuidas 
forradas de rojo con sencillas líneas amarillas; artefac­
tos de pesca formando grupos, pabellones y  trofeos con 
las banderas de sus provincias marítimas, y  dos gran­
des escudos de las armas do Eepalía con la bandera na­
cional acompañada de laa de todas las naciones que han 
asistido al certámen; por consiguiente, la form a gen e­
ral de Ilustra  instalación, sin dejar de ser artístico, es 
técnica en sus atavíos, y  com o para sintetizar ambas 
cualidades, ostenta en el centro ciel salón un verdade-

KXrOSICIoN UE LA SOCIEDAD OF.STHAL PE I!(iRTICCLTL'RA.

ro trofeo nacional que »;stá llam ando poderosamente la 
atención de cuantos le visitan, desdo los príncipes basta 
loa sencillos obreros: es una coluiniia funuaJa án Jarcia de 
distintas menas y  colores inaravíllosameute coiubinadoe, 
en que no falta »;1 más pequeño detalle arquitoctOuico y  en 
que no se sabe qué admirar m ás, si la belleza del arte ó el 
torcido do esas ju rcta i, que á sü perfecta igualdml reúno 
una resistencia probada ya en otros certáiuenoa; al arran­
que del segundo cuerpo liay una chapa do metal que tiene 
grabada la siguiente inscripción : «Elaboradas on el arsu-

n a id e  Cartagena; premiadas con  diplom a de honor en 
Exposiciones internacionales. í  Y  sobre el capitel, escrito 
con la misma jarcia, se lee : a Londres, V icn a , Fiíadelfia, 
iiNápoles, Exposiciones en que fué premiada, con otras más 
nque no están grabadas en la columna.»

«iQué más adorno ! Estas son laa galas con que debe ves­
tirse la matrona que representa una industria. Á  fines del 
pasado siglo decia un gran especialista (Sañez Rcgnard), 
en la dedicatoria de su qiagnifico Diccionario de ta» ar­
tes df

«La pesca nacional, 
im u jcr  robusta, ani- 
>m osa, de tostado 
1) rostro, de endurecí- 
>das m anos, que del 
a Océano y  Mediter- 
»  ráneo en las saladas 
»ag a as  se baña, per- 
»furaada con tea y  
» alquitran ó aceite 
>de sardina y  de ba- 
sllena; vestida de re- 
td es  de lino, de cá- 
»fiam o y  esparto, cu- 
s y a s  f r a n ja s  s o n  
n corcbos , planos y  
«relingas con  guar- 
Bniciones de juncos,
B anzuelosy cordeles, 
abordados sus zapa- 
utos de trasparentes 
Descamas y  su mele- 
s n a  p r e n d id a  c o a
«blancas espinas »

«Estos son los ata­
víos con que EspaOa 
ha presentado su ins­
talación en Lóndres. 
Nada más propio.

>>En cuanto al fon ­
do, empieza por las 
p r im e r a s  materias 
para la elaboración 
de los artefactos de 
la pesca ; signen toda 
clase de sus variadí­
simos aparatos en re­
des, anzuelos, corde­
les, mimbres, alam­
bres, etc .; a rt^  de 
obra permanente, co­
m o las encafiizadas 
del ¿ fa r  meiior, quo 
presenta dos precio­
sos modelos con su 
torre, casa ,barcos, y  
hasta figuras diminu­
tas de marineros y  
peces en el acto de 
desempescar, ó sea sa­
car los pescados que 
han caido en las^ a- 
ranzaí 6 garlito; una 
almadraha de monte 
leva com pleta, con 
todos sus barcos, an- 
claje, y  hasta los atu­
nes prendidos en Us 
redes; im arte de £>«« 
dé malla de seda pri­
morosamente tejida, 
con su pareja de bar­
cos que figuran cor­
rer el mar á toda velu; 
un cerco-real para la 
pesca de sardina cou 
todos sus accesorios; 
ui;a corredera f i ja  del 
G u a d a lq u iv ir ,  con 
sus barcos y  anclaje; 
n a s a s  d e  distintas 
clames en mimbre, led 
y  alambre, y , en una 
palabra, todos cuan­

tos aparatos »e usan en EspaCa para la pesca marítima, 
incluyendo la del cora l; y  com o en esto de aparatos para 
pt-scar EspaSa es de las que más variedad cuenta, ya  
por estar bañada por distintas faunas, cuanto por su atan 
de extraer el producto de uus aguas de un m odo inconsi­
derado el Lecho os que en punto á medios de poscar en 
aguas litorales, ninguna otra niccion, y e s to  lo probarémos 
en el trascurso de nuestro esámcn , presenta más variedad.

01 Los productos do la pesca n o están representados á la al­
tura que alcanzamos, puesto que en. salazones ó  propiiracio-
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tiesdel pe8ca<io, en crudo, sólo h in  prpsenta.lo muestras 
los Srea. Maristany, de la Coruña; Portall, de Mitro, y  Bar­
rio, da Laredo, y  Ins conservas de distintas preparaciones 
enlatas, los Sres. Puentecillas, Cac'-o é hijo y  Barcena, de 
L aredo; G odoy, de Villanueva de Cerosa; Caamaño y 
CoinpaBia y  Carreño, de N o y a ; Lumbreras, de Bilbao; 
Garavilla, de Lequeitio, y  Perez Casariego, del puerto do 
Tapia (O viodc). Y  por ú ltim o, el Sr. V illoch , de la Coru- 
Ba, presenta muestrfls de m ejillones escabechados, pro­
ducto de su parque de piscicultura, establecido para llegar 
mueítras de otra fábrica de Bilbao, Pero ¿qué es esto para 
un paisque tiene más de 500 fábricas de conservas?

« Y  Dc se diga qne el Gobierno no ha dado facilidades, y 
•que en las gestiones heobas en España no hubo inteligen­
cia  y  actividad, pues et prim ero no ha podido hacer más 
que sacar loa efectos de m anos de los productores, condu­
cirlos á Lóndres, exponerlos, y  devolverlos á sus daefioa 
en España, despues de concluida la Exposición, sin nece­
sidad de agentes, representantei ni ninguna otra diligen­
c ia  que les ocasione un solo céntimo de gasto, y  en cuanlo 
á  la Comision gestora qne en Madrid hizo todos los traba­
jo s , basta con decir que en Febrero se encargó de prom o­
ver la asistencia al certúmen, y  el dia de la operttira, 12 
del actual, se contaba nuestra instalación entre las qua 
estaban terminadas, que eran las m énos, cosa que nos 
com placem os en consignar com o un elog io  justo á la ac­
tividad de los sefiore= que com ponen la Junta citada.

»Segnirémoa, pues.
íS igucn  los productos del p escad o, con muestras de 

aceites de varias clases, presentados por los Srcs, Valcár- 
cet y  Dom ínguez, de Cudillero ; Maristany, de la CornfSa; 
aceites, medicinas de lija  extraída á ñOO y  600 brazas de 
profundidad en el Cantábrico, presentadas por el señor 
Concha, de Cudillero; aceites de hígado do cnson, por el 
Sr. Ramos, de Sanlncar; iorra f de aceUf. do sardinapara los 
cueros, y  escama de sardina para !a  fabricación de guanos 
del Sr. Maristany, de la Corulla, y  un muestrario de aceite 
y  abonos, de la Sociedad de «Pesquerías Canario-Afri- 
cacas.»

»E n  sustancias anticcpticaspropias parala conservación 
del pescado, presenta la D irección gencia l de Estancadas 
notables muestras de sal cl.alxn'áda en las salinas de Tor> 
revieja ; t i Sr. Parpen, de San jM -ier, muestras do sal do 
las salinas de San Pedro del Prnatar, que toma sus aguas 
del Mar Menor, y  sal de las salinas de Cádiz, por la Socie­
dad «Concierto Salinero.»

»En conchologia tenemos "ona biiena coleccion  de los 
mares de Espalla, y  algunos ejempl«res rotables de tortu­
gas fánducfls y  carey de nuestras posesiones ultramarinas, 
con una coleccion  completa de Ims ostras que produce 
nuestro litoral. De crustáceos hay también algunos ejem­
plares buenos.

íL a  construcción de embarcaciones está representada por 
los Sres. Riera y  Compañía, de Mahon, y  M iguel, de San­
tander, que presentan buenos modelos de barcos de pesca, 
y  el Sr Mutizábal, de San Sebastian, que expone dos m o­
delos de barcos de pesca, de vela .y  de vapor; psro el Mu­
seo del Ministerio de Marina presenta una notable colec­
cion da esos modelos tan bien hecha y  tan coniplRta, que 
indudablemente supera á las de este género.

nEn la fabricación de tejidos, lonas, jarcias  y  redes, es­
tamos á buena altura; losSre?. Borrell, Fabra, A lieg  y  Pai­
ró, de Barcelona, y  «L a  Cordelera», de Mahon, han presen­
tado magníficos muestrarios, que pueden com petir con loe 
mejores extranjeros; lástima que la elaboración de anzue­
los, que tan perfeccionada se encuentra en las costas del 
Cantábrico, no esté representada, y  lo mismo decimos de 
las fábricas de corchos catalanas, que brillan por su au­
sencia, cuando sabido es qne no encontrarían com petido­
res ; de esta materia, sólo se ven algunas miipatras de Se­
v illa , que la Diputación provincial com pró al fabricante 
para exponerlas á nouibre de éste, dando la medida «n 
cnanto á !o  que decíamos de nuestros industriales en punto 
á exhibir sns productos, También presentan buenas mues­
tras en jarcias de espartos, corchos y  malleta de cáñamo, 
los Sres. H ijos Thomas A ynes, de Cádiz, y  de lonas de li­
n o , el Sr. A lperiz, de Sevilla.

))Tambien loa toneleros han andado retraídos, pues esta 
sección sólo tiene muestras de D . José Arand.-i García y  
D. Ramón Montserrat, do Valencia, ei bien lo que falta a l 

número lo llena l a  calidad, que es iam ejorablo en b u s  dis­
tintas aplicaciones.

jP o r  ú ltim o, se exhiben algunos objetos de nuestra So- 
■ciedad «Salvamento de náu fragos», con una carta do Es' 
paBa que señala los puntos en que el navegante puede en­
contrar algún socorro en los trágicos episodios de su aza­
rosa vida y  que tan magistralmente lia descrito nuestro pai­
sano Teodoro Guerrero; y  para quo nada falte á nuestra 
instalación, so presenta una sección de instrumentos cien, 
tíficos del Observatorio de San Fernando, con otra de b i­
bliografía dol ram o, con notables obras antigaas y  otras 
modernas de los Sres. Graells, Fernandez Duro, Salas y  
García Sola.

))Y damos fin á nuestra reseña, sintiendo haber om itido

nombres y  ob jetos dignos de m ención, p o m o  caber en las 
dimensionee;de un escrito de esta índole. En resumen, Es­
paña está b oy  figurando dignamente entre las primeras 
naciones marítimas, y  áun superando á algunas de ellas, y 
el Gobierno debe estar satisfecho al acordar nuestra asis­
tencia ú este certamen, que nos ha de dar 1» influencia m o­
ral que á todo país proporciona la manifestación de su r i­
queza y  su adelanto, y  el provecho material que nuestras 
industrias marítimas adquieren unlversalizando así sus 
productos; y  el Ministerio de Marina, que ha prom ovido y 
llevado á cabo SUD trabajos, debe asimismo estar satisfe- 
c 'io  de su acierto, mereciendo plácem es de todo espafSol 
en general, y  en particular de los interesados en las indus­
trias que del m ar so derivan.

»U n detalle de ¡-Itima liora, que puede servir de estí­
m ulo á los  fabricantes de conservas qne no han expuesto 
y  de satisfacción á los expositores.

»Se ha presentado en la instalación el representante de 
una de k s  primeras casas que tratan este artículo en esta 
capital, Mr. A lfredo Suart, y  despnes de exam inar este 
género en toda la E xposición, ha salido para Eepafía á 
contratar con  loa fabricantes cuyos nombres hemos dado.

• Antes de cerrar nuestro trabajo tenemos que cnmplir con 
un deber, espresando nuestra gratitud al Comité de la E x ­
posición y  á los com isionados espafioles por la deferencia 
da que beraos sido ob jeto , facilitándonos cuantas notas y 
apuntes han sido necesarios para confeccionar esta cróni­
ca , y  particularmente al E scm o, Sr. D. J. P olo de Berna­
bé, D. Francisco García Solá y  el capitan Sr. Comerma, 
que con una galantería proverbialmente española han 
procurado complacernos en todo lo  que no* ha sido nece­
sario para llenar nuestro com etido, n

DOS CÉLEBRES TIRADORES.
Los recientes maichs de tiro de pichones ganados en 

Louisville y  Chicago por el Dr. Carver , que han venido á 
confirmar las perfumnncet llevadas á cabo hace dos años 
en Inglaterra, Francia y  V iena por este célebre,
proharianincontestablemente que el campeón americanoes 
el primer tirador del m undo, si no existiera en un rincón 
de Escocia un hombre qne ha llenado la primera mitad 
de este siglo con  el ruido de sus hazafi.ns en todos los d ife ­
rentes géneros de sport, y  que sobre todo en m atíria de 
tiro., ha obtenido unos resoltados m ocho más notables que 
los alcanzados por e l  Dr. Oarver. en una época en qne las 
escopetas Chohebored y  la pólvora de madera eran desco­
nocidas. Este es el capitan Horacio Eoss,

El capitan ha llegado ¿  sor un pereonaje histórico ea 
Inglaterra, y  en aquel bello pais de E scocia, de que es el 
Guillermo T e ll, ge han creado leyendas sobre su nombre 
y  han inspirado baladas sus hazañas.

H ace poco, iin fanático 9el tiro de pichón y  del tiro de 
, pistola concedía á Oarver el título de campeón del mun­
do. despues de haber probado con hechos y  cifras su su­
perioridad sobre Bogardus é Ira Paine. Pero al lado de 
estos tres tiradores, fuertes entre los fuertes, por encima 
de ellos hay aún el capitan Roas, bien verde, bien v ivo , el 
más fuerte de tod os , un p oco  olvidado, en nuestro sentir, 
y  ¿q u ie n  es justo rendir homenaje , en el m om ento en 
que, en cuestión de tiro , los  profesionales parecen tomar 
una ventaja demasiado marcada sobre los sporlsmen afi­
cionados.

El capitan Horacio Eoss nació en 1801,- en el castillo de 
R ossic, v iejo  caserón hereditario, situado al norte de la 
Escocia, en m edio de los pintorescos moors de los Ilígh - 
landers y  de sus lapos azules. Su padre era coronel de un 
regim iento de HigÜlandore en la época en que ee temia 
tanto en Inglaterra nn desembarco de Napoleón L  En 1807 
el rey Jorge envió á este regim iento una bandera nueva, 
y  el pequefio Horacio, montado en su poney, fué encargado 
de enirogarls á la's tropas que mandaba su padre. Be cuen­
ta que el tiiño tuvo tanto miedo de una salva de mosque­
tería, qne so tiró cuando se desplegó la  bandera, que huyó 
á todo correr, y  fué á ocultarse en un rincón del castillo. 
Para castigarlo y  habituarlo al ruido de las armas de fue­
go, el coronel Roes encargó á uno de sus oficiales que 
hiciese varios disparos con  pólvora todos los dias junto al 
pequefio; éste empezó por gritar, despues aquello le di­
virtió y  pid ió perm iso para descargar él mismo el fusil. 
L a  primera vez que tuvo el arma entre las m anos, intro­
dujo, sin ser visto, dos ó  tres clavos viejos; le puso un taco 
de papel, y  apuntando á un gorrion, lo mató. ¡T enía 
seis años I

Despues fné oficial del 14.° de dragones, pero al poco 
tiem po dejó su cargo para ocuparse du la política durante 
los  meses de invierno (fué miembro del Parlamento) y  en­
tregarse á su afición p o r 'lo s  diferentes sports en el vera­
no. Se distinguió en materia do pedestrianismo, de slepU- 
chaesinij , do rotcinff, luchando contra adversarios tan 
fam osos com o lord Kennedy, Osbalderton, el capitan Dou-

glar, lord Beaudere, siempre con honor, y  las más de las 
veces con  éxito. Pero la rama del sport donde no tuvo 
rival fué el tiro , ya fuera á pichonee, á la pistola, al tiro, 
al blanco ó  en caza. Compararemos sus hechos con  los me - 
jores de Oarvor, y  se podrá juzgar.

En aquel tiempo, el Red Hous<!-CluÍ ocupaba el lugar 
del Gtin-Cluh de hoy. Se tiraba dos veces por semana ; el 
premio principal pnesto en poule cada año por los  m iem ­
bros del Red-Hernse-Clnh era el Warwiclc Vase d'or, de un 
valor de más de 5.000 pesetas; este premio constituía el 
Campeón de Inglaterra,

La distancia era de 30 metros con  ciuco trampas, se 
em pleábala  escopeta de dos cañones, cargándose con la 
baqueta. El Championnat se tiraba en 80 p ich on es, y  du­
raba cuatro dias; veint« pájaros cada dia.

En 1828, primer año que el capitan tom ó parte en él, lo 
ganó con 76 de 8 0 ; pero en realidad mató todos los picho­
nes- Hubo, en efecto, tres que cayeron sobre e l borde del 
muro, y  de allí rebotaron al recinto; peto en el Red-House- 
Club un pájaro así se contaba por malo. En cuanto al 80 
pichón , fué  mortalmcnte herido al segundo disparo , ha­
biendo marrado l» cápsula del primero ; el pájaro, como 
los otros tres, fué á rodar más allá del recin to , y  fué 
perdido.

En suma, Boss había tocado 80 de 80. Nunca se ha im i­
tado tamaña perfomance. En 1829 volvió á ganar el W ar- 
vich Vase, por el mismo estilo, cada vez em pleó calibre 12.

En 1841, en Edimburgo Mevó á cabo otra proeza , cuya 
realidad se podria poner en duda si un acta form al y  nu­
merosos testigos no hicieran constar la exactitud. Se 
trata de un match, tirado con lord Macdonal; colocado á  55 
metros de las cajas, Ross mató 62 de 63 , y  esto con una 
escopeta de modelo antiguo, pues los Chokébored que se 
cargan por la culata fueron inventados despues.

En 1834, el capitan Ross aceptó del Conde d'O rsay, de 
fam osa m em oria, un desafío al blanco en cincuenta balas. 
El match se tir¿ en el stand de Purdey á una distancia 
de 150 metros. H abía sido convenido que se mediría cu i­
dadosamente despues de cada disparo el número de milí­
metros ó  de centímetros que separára el agujero de la bala 
del centro del punto de m ira . y  que enseguida se adicio- 
narian todos esos milímetros y  centímetros. A quel de lo» 
dos gentlemen cuyo total fuera m enor, debia ser proclama­
do vencedor. Cuando se tiraron los cincuenta disparos, se 
vió que el Conde d'Orsay tenía justo el dcble de los centí­
metros de Ross en su pasivo.

El capitan salió vencedor de todos los matchs i  pistola 
que disputó. Un tirador « ip a ío l llegó un d>a á Londres, 
despues de haber ganado en Paris todos los premios, para 
draafiarlo. Se convino m  o r  malek á treinta pasos y  cin­
cuenta balas; el blanco estaba representado por un naipe, 
y  el punto do mira era del tauiaRo de media peseta. De 
veinticinco balas dio en el blanco veinticuatro veces el 
capitan ; el gentleman esptfiol declaró que era inútil el 
continuar.

Ross ganó una apuesta á su amigo lord Vernon en el 
m ism o stand de Red House en circunstancias m uy cu­
riosas.

Apostó cinco libras á que batia á lord Vernon en cinco 
balas á 100 m etros, tirando él con una pistola y  lord Ver- 
non con su escopeta, y  ganó las cinco libras. í-1 mismo 
dia ganó 100 libras al barón Henry Barning, habiendo 
apostado que atravesaría su 8ombreri> colocado á 100 me­
tros con una bala de p istola , lo que se verificó.

Nunca tuvo un desafío, lo que prueba quo la m ejor m a­
nera de evitar los duelos es el ser m uy fuerte en todas ar­
mas ; pero fué testigo en más do treinta desafíos, y  siem­
pre se dirigían áé l para loa arbitrajes de honor.

En 1830 lanzó un reto á todos los tiradores del mundo, 
declarándose pronto á tirar tros matchs;  uno á los picho­
nes, otro al blanco y  otro á la pistola, de 125JDW pesetas. 
Nadie recogió el guante.

E l capitan Ross ejecutó otras bastantes proejas. Entre 
ellas citarémoB una csza en Escocia, donde mató trece 
corzas de catorce disparos, y  otra en que abatió ocho cier­
vos en veinte minutos, sirviéndose siempre de una esco­
peta antigua. ¿Qué no hubiera hecho con una Leufacheux?

Su fam oso match con el coronel Anson es histórico. 'Las 
condiciones de este match, que íu é  tirado en las cercanías 
de Mildenhall (Sulfolk), estipulaban que los dos tiradores 
debían ponerse en cam ino á la salida del sol y  tirar an­
dando hasta la puesta dol sol toda la caza de pluma que se 
pr6sentaso delante de ellos, sin poder reposar ni servirse 
de perros. U na distancia de 40 á 50 metros separaba á los 
dos tiradorea ; no so recogian las piezas muertas, pues e! 
árbitro los seguía y  las contaba. La cantidad que se ju ga ­
ba pasó de 5.000 pesetas, y  so hicieron muchas apuestas. 
A l m ediodía,' el coronel tenía once piezas más quo ol ca­
pitan Ross ; un cuarto de hora ántes de la puesta del sol, 
sólo faltaba á ésto matar un pájaro para tener el mismo 
número que Anson , el que se hallaba extenuado, hasta el 
punto que se tem ii cayese desfallecido, mientras au adver­
sario estaba fresco y  dispuesto á marchar adelante en 
busca de sus últimos pájaros. El árbitro intervino en aquel
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TQonietito y  propuso declarar el maich indeciso : el espitan 
Ross aceptó, porque si á pesar de toda su voluntad y  ener­
gía  n o lograba hacer levantar perdices ó faisanes, caso 
probable por el tiroteo furioso de todo el d ia , arriesgaba 
perder, ademas del dinero del match, un millar de libras en 
apuestas.

N o hubo, pn es , ni vencedor ni v e n c id o ; pero Ross pro­
puso volver á empezar al dia siguiente la misma prueba, 6 
ir á pié de Milenhall á Lóndres por una apuesta de 12.500 
pesetas. Nadie quiso aceptar el match.

Tam bién conviene recordar que el capitan Eoss fué uno 
de ios héroes de W im b led on , y  ganó los tres primeros 
prem ios del tiro. Á  los sesenta y  seis años no habia aún 
perdido nada de sus facultades extraordinarias ; a s í, en 
1867 ganó Ja Cambridge Cup de la Universidad. Tiró los 
cuatro últimos disparos á una distancia de 1.100 metros, 
é hizo catorce puntos de diez y  seis. E l mismo dia apostó 
que m ataiia al vuelo veinte parejas de golondrinas con 
ba la , y  ganó la  apuesta.

En fin , el 23 de Diciembre de 1881, á los ochenta y  un 
aCos, ejecutó en el stand de prueba de M r. H olland , arme­
ro  de L óndres, una última j>er/omunce, que más de on  jó- 
ven tirador no podría imitar.

Sirviéndose de una carabina llamada roók-rifie, colocó 
nueve balas de doce en un blanco de cuatro pulgadas á 
cien  metros.

E l total de estos resultados es verdaderamente extraor­
dinario, y  bien  se puede conceder al capitan Ross el titulo 
de primer tirador de l mundo. Será, sin em bargo, curioso 
relatar las principales perfomance» del Dr. Carver, de que 
tanto se ha hablado.

Sin embargo, éntes de abordar el ex im en  de los títulos 
del tirador americano, dem os un íntimo saludo al bravo 
capitan Eoss, que ha encarnado dorante casi un siglo el 
eporlman inglés en toda la fuerza del término, y  desde hoy 
form a parte de la Historia.

Frank Carver, pues n o es doctor sino por diploma de 
los pieles rojas, ha tenido una juventud cual la de nn 
héroe de las novelas de Cooper.

E l célebre tirador nació en el Estado de N ew -York, el 7 
de M ayo de 1840, y  acaba de cumplir cuarenta y  tres afios. 
En 1844, su padre, cuyos negocios no prosperaban, fué 
acom etidoI com o tantos otros, d é la  fiebre del Far-W est; 
era e l momento en que los emigrantes partían en masa 
para las regiones inexploradas del E ste , donde se cogían, 
se decia , las pepitas de oro á montones y  se hacia fortuna 
en un día. En aquellas comarcas lejanas, donde, según las 
relaciones fantásticas de los primeros aventureros que v o l­
vían, n o  había sino agacharse para recoger pasta para 
hacer dollars, abundaba la caza de pelo y  pluma y  los re­
baños de búfalos eran innumerables ; sólo los indios cono­
cían las riquezas de los bosques vírgenes, donde no habia 
penetrado nunca ningún blanco.

La fam ilia de Carver dejó el Estado de N ew-York para 
ir á  establecerse en una soledad de Minnesota, á orillas de 
nn riachuelo, eutre el bosque y  ricas hierbas. Más arriba 
de la granja que hizo construir allí el padre de Frank se 
encontraba la catarata del Saínt-Antony, Loy célebre en 
los Estados-Unidos, y  cerca d é la  que so ha levantado con 
gran rapidez la ciudad de Minneapolís. En aquel tiempo, 
los trabajadores n o se agrupaban aún, com o la  prudencia 
les aconsejó deepues, cuando los píeles rojas , al pronto 
sorprendidos por la invasión blanca, inauguraron aquellas 
horribles matanzas de que Cooper fué el historiador más ó 
m énos fiel.

Á  pesar de la  absoluta soledad del s itio , com o nada p o ­
día hacer prever un ataque de parto de los indios, el pa­
dre de Carver no dudó en confiar su m ujer, su h ija  y  su 
hijo al cuidado de dos servidores, y  partió en Setiembre 
de 1845 para ir á buscar las provisiones para el invierno á 
la  embocadura del río. Á  su vuelta encontró la  granja 
quem ada, y  b a jo  los escombros áun humeantes, los cadá­
veres de su mujer y  de loe dos criados ; más léjos estaba el 
cuerpo de su hija, cruelmeut« desollada por los indios. B e 
su h ijo, ninguna señal. Despues de muchos meses de bus­
carlo wn resultado, el pobre emigrante volvió áN ew -Y ork, 
donde se embarcó para Europa, huyendo para siempre de 
los parajes donde se habia verificado el asesinato de su fa ­
milia.

E l pequelio Frank fu é ,  sin  em bargo, salvado ; la tribu 
de los Dakotas lo  habia hecho prisionero; lo  llevó á su 
pueblo do Minnesota, donde fué adoptado por el je fe  Red- 
W in g , que lo  crió á  la indiana.

Carver llegó á  ser de gran fuerza en el arte de lanzar 
flechas , y  pronto le dieron un v ie jo  fusil de piedra, con el 
que mató un gra jo  del primer disparo. Á  los nueve afios 
no erraba un solo pájaro al vuelo.

Carver se acostumbró entónces á tirar ¿  caballo y  áun 
galopando ; la seguridad de su mano y  la precisión de su 
go lp e  de vista no se desm intieron; así, cada vez que los 
Dakotas, en sus expediciones contra los b lancos, se apo- 
deraban de alguna escopeta de precio, la traían á Carver.

Cuando tuvo veinte afios bajó hácia el Mississipí para 
desafiar á los m ejores tiradores blancos, y  sirviéndose de

una escopeta H ankini, ganó todos los matchs. Despues re­
sidió en W in slow  durante algunos años, para aprender á 
leer y  escribir. Pero pronto la nostalgia de !a  vida de los 
bosques le acom etió, y  partió para el Ear-W est á cazar el 
búfalo. ¡N o hay un hombre que haya destruido más bú­
fa los que é l, ni áun el barón L íe b ig lE n  una expedición 
que duró cinco días, Carver mató 350 en una sola caza, y  
mató 62 sin bajarse del caballo. Estos hechos dejaban es­
tupefactos á los Sivux y  demas indios, que creían tenia 
un poder sobrenatural. Entónces fué  cuando le vino el so­
brenombre de D octor, 6 m ejor d icho, Espíritu  m ah, con el 
que los indios lo  designan aún.

En 1875 ganóvárias apuestas, matando un día al vuelo 
diez pluviers de d o ce , montado en un caballo y  á todo cor­
rer. Rom pió á 30 metros 885 bolas de cristal de 1.000, ba­
tiendo á todos los primeros tiradores americanos. Dar en 
moneiias tiradas al aíre no fué bien pronto sino un juego 
para é l; rompía en m il pedazos una bola de cristal que le 
lanzaba á la  cabeza un hombre colocado á 25 metros de 
distancia. A lcanzaba con  no m énos precisión una bola de 
cristal, tirada en e] m om ento en que atravesaba á galope 
un foso  de tres metros de ancho y  una valla  de cuatro piés 
de alta.

E l 13 de Julio de 1878, en B rooklyn, apostó romper 5.500 
bolas de cristal en m énos de ocho horas. Em pezó el tiro á 
las once de la  mañana y  tiró hasta las siete y  diez de la 
tarde, habiendo descansado sólo una m edia hora , y  obte­
niendo un adelanto de tres cuartos de hora en el tiempo 
fijado. A lgunos detalles de estadística sobre aquella apues­
ta ; gastó veintitrés toneladas de bolas de cristal del siste­
ma Payne ; tiró con seis escopetas diferentes ; ocho ayu­
dantes le cargaban y  limpiaban las armas; de (?.212 dis­
paros sólo erró 712 v eces ; llevó, pues, á su hom bro 6.212 
veces una escopeta que pesaba diez libras, lo  que equivale 
á un peso total de 62.120 libras, ó  sea más de 32 toneladas.

Carver, sin em bargo, estuvo expuesto á no poder llegar 
hasta el f in , pues á las seis horas n o veía claro y  había 
quedado completamente sordo ; se creyó que perdería el 
o jo  derecho; tan violenta había sido la acción de la pólvo­
ra : pero sólo quedó casi ciego y  sordo durante una se-

Carver es mucho más fuerte al rifle y  á  la escopeta de 
caza que á la de tiro Chohebored. Cuando no se le escapa 
nunca una pieza al vuelo en la caza ó á distancia, le sucede 
á menudo errar pájaros en el tiro de pichoaes.

H ace tres años vino á  Inglaterra y  ganó el premio Cam­
peón del mundo ; pero despues ha dejado de vencer aigu,- 
uas veces, lo  que n o había sucedido nunca al capitan Ross. 
E l 24 de Octubre de 1881, Carver era batido en un match 
tirado en el Gun-Cluh, por M r. Orawshay; despues to­
m aba la revancha, matando noventa y  tres pichones de 
ciento á 30 metros. E l 10 de N oviem bre, por una cantidad 
de 12.600 francos, tiraba ochenta y  tres perdices de ciento 
en la Union- Club.

Cuando su fam oso match con Mr. Archer hace dos afios 
en el Gun-Club, ninguno de los dos tiradores tuvo venta­
ja  : pero Carver declaró que en razón de ciertos procedi­
m ientos, poco delicados hácia é l, n o  tiraría más eu e líton á  
de N okingliill.

E l cam peón americano ha recorrido despues la Europa; 
se le  ha visto en P arís, Berlín y  V iena, donde lia hecho 
correr un trotador notable que le  habían enviado de A m é­
rica. H ace algunos meses regresó á los Estados-Unidos, 
donde ha luchado recientemente con el capitan Bogardus, 
y  se ha mostrado constantemente superior.

Sería demasiado largo pasar revista á todas las otras 
perjomances de C arver; sin em bargo, á pesar de los admi­
rables resultados que el h ijo adoptivo del Á guila  R oja  ha 
obtenido en el antiguo y  nuevo mundo, la palm a queda al 
capitan R oss, y  á él verdaderamente le pertenece el titulo 
de primer tirador del mundo.

V i E  S p O S I ’I V B .

.—

EL CORRAL.
El corral es un cam po de observaciones llenas de Ínte­

res: el estudio de sus huéspedes, gallinas, patos, pavos y  
perdices, es divertido, ya  se haga en conjunto, ya  en indi­
vidualidades.

Esta nación emplumada se fracciona en partidos exac­
tamente com o la nuestra, pero con m ejor derecho, puesto 
que la m ayor ó  menor simpatía por el color de un» ban­
dera es absolutamente extraña á sus divisiones sociales, y  
por consecuencia, de la diferencia de especie*.

Sí fuera preciso llevar más allá esta comparación, diría­
mos que el batallón siempre m uy numeroso de las galliná­
ceas figura á los de la  democracia, cuya  fracción  avanzada 
estaría representada por la inquieta y  turbulenta pintada; 
los patos panzudos y  chillones pueden m uy bien ser acep­
tados por los burgueses conservadores; y , en fín , es incon­

testable que un pavo que hace la rueda es un perfecto em­
blema de ciertas pretensiones de algunos aristócratas.

Estos grupos form an banda aparte; se sufren, se toleran, 
pero sin fraternizar.

¿Se califican tam bién cada uno de ellos, de partido de 
los hombres de bien? N o lo sabemos, pero probablemente, 
com o pasa entre nosotros, las otras fracciones no dejarían 
de atribuirse igualmente ese hermoso título.

Otra sem em ejanza: ante la artesa llena de salvado ó 
ante los puñados de grano que la encargada de cuidarlos 
distribuye, estas distinciones se borran, las barreras caen y  
todos se con funden : no hay sino estómagos que tratan de 
regarlarse lo  m ejor posible.

Algunas personas aseguran que si el sexo masculino tu ­
viese la misión confiada al débil, hace y a  mucho tiempo 
quo se habria concluido la especie. En e fe c to , m uy dudoso 
nos parece que nuestra razón pueda llegar á la fuerza de 
ese germen de resignación valerosa que se llama amor ma­
ternal.

y  n o seriamos los únicos del sexo fuerte que retrocede­
ríamos ante esta prueba: n o tendríamos que contar con 
los pollos asados si el gallo estuviera encargado de em po­
llar los huevos de sus com pañeras; el pasivo pero terrible 
trabajo de la incubación, n o  es para él.

P or nuestra cuenta, no conocem os nada más desagrada­
ble que ese sultán del corral.

Ea hermoso, eso s i, soberbiamente vestido, preciso es 
convenir en e llo : sa  plum aje con sus irisaciones metáli­
cas, su corona de un rojo subido, el penacho que enarbola 
en su popa, están hechos para cautivar la admiración ; des­
graciadamente, es demasiado ávido.

Sus ventajas exteriores están echadas á perder por la fa ­
tuidad de su porte, el orgullo de su presencia, la preten­
sión casi ridicula de su marcha, sus aires de matamoros y 
los gritos que arroja á los e co s , bajo pretexto de atesti­
guar su vigilancia. Basta observarlo para reconocerlo bien 
pronto, á pesar de las atenciones poco desinteresadas que 
prodiga á las bellezas de su harem, que, fiel •i la doctrina 
del profeta de Oriente, las tiene por criaturas in feriores, y 
que en realidad es de si mismo, y  sólo de él, que está pren­
dado.

Sí las convida á dividir con  él el gusanillo que ha en­
contrado, es porque aquel dócil rebafio representa sus g o ­
ces : por eso las defiende y  las protege, raramente contra el 
ave de rapiña, y  m uy enérgicamente contra sus rivales.

Tiene el egoísm o brutal y  feroz de todos los polígam os: 
v ie ja , mala ó achacosa, una de aquellas Validé no debe 
esperar sino picotazos de su sefior y  du eño; y  en cuanto al 
sentimiento de la  fraternidad y  de la fam ilia , eso es en él 
letra muerta.

Tan modesta com o presuntuoso es el ga llo , bastante 
vulgar de íoífeíte y  maneras, m uy aficionada á los  chísmor- 
reos, com o todas las com adres, y  sin embargo no alboro­
tando sino para anunciar el cumplimiento de su deber do 
hem bra, la gallina se im pone á nuestras simpatías, por su 
carácter dulce y  tímido, y  á nuestra estima por sus virtudes. 
Tiene una de que parece ser ella la encarnación : es la más 
seria, la más suHím e, é  incontestablemente la más fecun­
da de todas las que form an el patrimonio de su sexo, la ter­
nura maternal.

E l trabajo do la incubación en los pájaros libres, es siem­
pre severo; sin embargo, la  fatiga de la inm ovilídad á que 
la hembra está condenada, se atempera por una cierta re­
creación de la vista.

Sí abdica del derecho de servirse de sus alas, gran sacri­
ficio para esos h ijos del aíre, ha conservado la vísta del 
espacio y  asiste á la resurrección primaveral qae se verifi­
ca  á sn alrededor. Que el nido esté colgado de las ramas de 
uu árbol, de un arbusto ó posado en un surco, alegres ra­
yos llegan en cascadas de hoja  en h o ja , de tallo en tallo, 
hasta el modesto retiro de la  clueca, iluminando sus con ­
tornos; no está separada de los seres de su especie, oye los 
ruidos de la v ida; adem as, en la m ayor parte de los monó- 
goraos, el m acho no se separa nunca de los alrededores de 
la futura ama, com parte á menudo el trabajo con  su com ­
pañera, distrae con  b u s  cantos el aburrimiento de su se­
c u e s t r a c i ó n ,  le  prodiga siempre cuidados que en aquellos 
m odelos de afección conyugal deben singularmente aliviar 
el trabajo que la naturaleza impone á  la madre.

¡Pero qué distinta es la incubación que la  domestica­
ción  ha impuesto á la  pobre gallina! Secuestrada en algún
rincón oscuro y  fétido, cumple so trabajo en el aislamiento
y  las tinieblas.

Las más de las veces, un cesto representa su nido, y  allí 
se la apercibirá infiando sus plumas para abrazar m ejor el 
el depósito, á menudo demasiado considerable, que le  han 
confiado ; el cuello recog ido , la  cabeza inm óvil, pero loe 
ojos bien abiertos, conscvando durante horas la rigidez de 
una petrificaron , no descansando sino para volver muy 
dulcemente sus queridos huevos, de manera que por todos 
lados se calienten del mismo m od o , 6 bien raramente, más 
de una vez en veinticuatro horas, para ir á coger algunos
granos, con increíble p r e c ip ita c ió n á u n  la intervención 
humana es á veces necesaria pata obligarla á d e ] *  el m do;
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pero ea uno y  otro caso, volviendo allí en seguida y  co lo ­
cándose con precauciones infinitas.

Este sop lid o  de veintiún dias es bien raro que canse la 
perseverancift de la gallina: el instinto le dicta el estoi­
cism o con que lo  sostiene. Le hace entreverla  recompensa, 
y  esta recom pensa, el nacimiento de su pequeña fam ilia, 
tiene tal precio á los ojog de esta madrt", que la liace insen­
sible á las fatigas y  privaciones por k s  que debe conquis­
tarla.

CRÓNICA DE PARÍS.
10 iJe Junio de 1883.

A  la magnífica carrera de caballos llam ada del Grnnd 
p r ix  hitbia precedido otra muy aiiim aía, que so veriflr'ó el 
viernes 1." dul actual con  uii entusiasmo extraoidinario 
'■n el liip6dromo do A ntouil. Es la fiesta anual de los 
D ra g s, ó de los miil-coachu.

A las dos de la tarde se reunieron en la plaza do la Ci>n- 
cordia veinte m aih  conducidos cada uno por cuatro sober- 
liios caballos, que diriffian, por lo general, sua mismos due­
ño». Eran estos el Piíneipe conde ele B arí, que no falta 
nunca en primer término á ios rfflí/fí vous del Sport- 
IliDje-Jovseelin. el príncipe Trovibetkoí, oi Barón de Vauce, 
Ilr . R id gw ay, Mr. Ricli.ird Ilciin essy , M r. de Lacavelle, 
Mr. de Giinzbnrg, el Duque de Mnrny, Mr. René de Maiil- 
d e , Mr. Escaudon, Mr. P ig iiste l, Mr. do V illeroy , el copi- 
tan W . Barroti, el Conde de Cainonrto, Mr. Iturbe, tnon- 
sieur Pascal, Ur, Henri Renard, Mr. H owlett, y  JIr. Mog- 
sel in an,

Las invitaciones balnati sido m uy limitadas. Sin cni- 
lia«xo, iosmasVs iban llenos de elegantes damas, con los 
graciosos trajes que ya en otra ocasion be descrito; cacia fa- 
iiiüta llevaba los colores de su casa.

A  una señal convenida y  al són de las trompetas de 
caza se pusieron todos en m arobe, siendo de niuylm en 
efeoto verlos desfilar á un trote largo, con el mayor orden, 
por la espaciosa plaza do la Concordia, avenida de los Caiti- 
poB Elíseos á la plaza de la Estrella, entrando en el bosque 
Boulogna, y  eiguinndo el cam ino de los iagos Iiasta el H i­
pódromo.

Colocados eo filas los veinte m aih, y  en medio de una 
gran concnrrencia, empe2aron las carreras; las dos prim e­
ras fiieron g'anadas por caballos extranjeros. Las tribimas 
estaban llenas de gente Terminada la segunda carrera y  
mientras empezaba la tercera, aparecieron, com o por en­
canto, en lo alto de los mails las mesas servidas con ricos ' 
fiambres, pastas, golosinas y v inos variados. Loa manteles, 
blanquísimos, se distinguían desde léjos, brillando á los ra- ' 
yo8 del sol, la vajilla de plata.

El iiítich empezó y  terminó con  jubilosa animación ; las ¡ 
sefioras, sentadas en torno de la masa y  los  caballeros de- ' 
tras, cesando la broma y  las risas cuando aparecieron los 
caballos para la tercera carrera. Entónces empezaron otra 
vez las apuestas, las lamentaciones y  los gritos por algu­
nas c&idas; los aplausos frenéticos á los vencedores. :

Había premios de 4.000 francos, á distancia de 3.600 
metros. Otro, de 2.500, á 3.000 metros. El premio da los 
J)rags 10.000 francos á distancia de 4.2Ü0 metros.

Dos hermosas yeguas cayeron, cuando tenían casi ase­
gurada la victoria, aproveobándose de estas caídas un há­
bil cam peón, Mr, H ache, para alcanzar la v ictoria , siendo I 
saludados coa  bravos entusiastas el caballo y  el caballero, 
que ya  en otras ocasiones se lian distinguido en la Crois 
(ie Berny. !

Esta pequefia fiesta era el preludio de la llamada del ' 
Orandpria;, que form a época y  queda siempre memorable 
en los anales del Sport.

Y a liemos hablado de ella en nuestras crónicas de los úl­
timos años, y  es siempre lo  mismo, Longcliam ps presenta 
un panorama de lo más pintoresco que sa puede imaginar 
e ra a y er,esh oy  y  se r ie n  los afios sucesivos un espectáculo 
infinitamente curioso y  alegre, donde seducen y  fascinan ios 
miliares de colores de loe diferentes trajes de las señoras, 
las ondulaciones Incesantes de la multitud que invade la 
inmensa pradera, el bullicio do los caballos, los gritos de 
la gente que apuesta por éste 6 por aquél, Us idas y  veni- 
d w  de inlllares de carruajes, más ó ménos elegantes, y  so­
bre todo el golpe de vista encantadorqiie producen las tr i­
bunas cuajadas de lujosísimas damas', de todas las clases 
elevadas, ya sean aristocráticas 6 republicanas.

A sí com o en la fiesta popular del 14 de Jt.lio todo el 
Faubourg Saint Gerinain se cierra y  se ausentan los no. 
bles niorajiores, eu el Gran p rix  no fa ltan , asistiendo con 
el mayor ínteres á ver correr sus magníBeos caballos, que 
se disputan con salvaje energía el premio de cien mil 
frcncos.

Toda la poblacion parisiense se apasiona frenéticamente 
por esta fiesta h ípica ; grandes y  poqueftcs, altos y  bajos 
ostánalH,^ y  com o si se tratára del honor y  la ventura de 
la Francia, se interesan por el vencedor.

La vista de los boulevares de doce á dos de la tarde es 
también digna de atención ; por todas partes los breaks, 
losch ars á-bancs,los carruajes de infinitas form as, que no 
se sabe de donde salen, lom .ndospor asaltos por los tran­
seúntes. L os conductorpR, vestidos la mayor parte de pos­
tillones, excitan los caballos á latigazos y  hacen con su al- 
garabÍK un raido infernal.

A  veces nos recordalan el o ¡A  los (oros, á los torosi»  de 
la Puerta del S o !, y  el „ ;A I  Santo, al S an to !»  de San 
Isidro; si bien es un pálido remedo de esta poblacion tan 
inmensa,

Kn loe bureavT de los óm nibusy tranvías form an una lar­
guísim a co la  los afortunados que han podido coger nú­
mero de íirden para montar, el nial arrojan los últimos, te­
merosos de llegar tarde y  de niarcliar á la estación de San 
Lázaro, para tratladarse, en ferro-carril, al bosque de Bou- 
logne.

Lo mismo sucede en los qíiaís donde van á embarcarse 
en los bateauT hirmde.Ues atravesando por el Sena el es 
pació que les separa bnata Antetiil, quedándose siempre 
interminable fila de perdonas sin poder alcanzar pasaje.

Se cree, por un cálculo «proxlm ado, que no han bajado 
(le seisfioiitas m il las que habia el d<mungo en el bosque 
de Boulogne rodeando el hipódromo de Longcliamps,

Ix)8 tres m il doscientos metros de la pista estaban en 
dos orillas invadidos por la m ultitud, que freiiética- 

¡iiente aplaudía á los caballos vencedores.
Los tres caballos más sobresalientes eran Farfadet, 

Saint Blaisse y  Fronlin. Este talió vencedor, áun cuando 
muchos apostaron por los otros, que tienen una estampa 
soberbia.

Saint B laiee es ingléí, y  desde luego, com o en el año úl­
tim o los ingleses habían ganado el Grau Prem io, muchos 
creian que alcanzaba la victoria,

Farfadet es del Conde de Lagrsnge y  ha sido siempre 
considerado com o uno de loa mejores caballos de Francia, 
J ’roiift'n obtuvo la v ictoria ; pero Farfadet quedó en se ­
gundo lugar.

Frcniin  tiene la ventaja de no haber sido jamas ven ­
c id o ; todas sus carreras iian sido hasta el presente v icto ­
rias y  merece los lauros del triunfo.

E» un hermosísimo alaban, bien proporcion ado; de 
piernas sanas y  nerviosas que parecen hechas exprofeso 
para ganar los primeros premios.

Pertenece al D uqus de Castries, que tiene con su pose- 
siou una fortuna.

Durante la carrera una ansiedad inmensa se pintaba en 
todos los rostros; habia momentos en que Frontín  se que- 

 ̂ daba ntras adelantándose Farfadet-, pero pronto recobraba 
lo perdido. Un silencio inmenso, que parecía im posible en 

 ̂ tan enorme multitud, se estableció durante unos instantes, 
estallando un form idable grito de victoria, una especio de 

¡ frenética rabia, lanzado por millares de espectadores cuan, 
i do se vió triunfante al caballo francés.

¡F ron tín !.... j  Frontín ha vencido á losín g leses!.... Este 
era el clam or generah E l orgullo patrio, que tan poderoso 
se muestra en el carácter francés, se hallaba agi'adable- 
mente lisonjeado,

■ E l Duque de Castries está m uy orgu lloso, y  con razón.
Le ha visto de léjos y  me ha parecido jóv er  : es un elegan­
te sportman, a lto, delgado, de figura distinguida y  sim­
pática.

A la s  tres llegó  Mr. G revy, presidente d é la  República, 
que tom6 asiento entre los ministros. En la misma tribuna 

¡ estaban los embajadores de EspaRa, el principe de Mónaco 
vá lgan os otros a'toe funcionarios.

I La h ija de Mr. G revy llevaba un traje de seda toinaso- 
; lado y  sombrero redondo oscuro ; en la misma tribuna es- 

I  taban la Duquesa de Fernan-Nufiez, MM. Jules Ferry, 
j Tirard, Mendes-Leal y  Mine. (íochery, que v estii un els- 
I  gante traje brochado de ramilletes de flores y  capota de 

paja adornada con geránios.
En la tribuna del Club estaba la Duquesa de Castries, 

con traje de seda con  dibujos persas y  capota de paja 
dorada, con  plumas de o r o ; Mlle. Erlanger, túnica marrón 
oscuro y  capota fondo rosa con bordes m arrón; Mlle, S&int- 
Koman, túnica azul marino y  capota de encaje aegro 
adornada de rosas; Mme. M ontgom ory, vestido gris perla 
y  sombrero de paja.

H abia muchos vestidas blanco y  cereza , los colores de 
Froniin, y  sombreros adornados con frutas, albaricoques, 
cerezas y  grosellas. La herradura com o alfiler, fom iadad e 
piedras preciosas, es do rigor entre las elegantes tporiman; 
la llevan de distintas form asen  los sombreros, ó recogien­
do los ecltarpu  del traje.

Para terminar con este asunto, debemos confesar que el 
entusiasmo y  el júbilo de los parisienses está m uy en ra­
zón , y  se com pr«nde, porque durante tres años seguidos 
los ingleses se ban llevado el triunfo y  el dinero ; justísima 
es su alegría.

Frontín  hecho una celebridad europea, y  no ee 
habla de otra cosa hace una semana.

La gannncia de los caballos del Duque de Castries ha 
sido on este dia de lC i.900 francos, sir. contar el dinero

de las apuestas. El Beguudo premio ha sido de 10.000 
francos, y  el tercero de 5.000 que los han ganado Farfadet, 
francés, y  A’aíni-Ciai'sí, inglés.

Uno de los primeros novelistas franceses dicen que ha 
empezado á escribir ona novela que llevará por titulo 
¡F rontin!

Poco espacio nos queda, y  áun ten-emos muchos asuntos 
de que tratar; el mes do M ayo es el mes de ¡as fiestas en 
ParÍH; se m ultiplicar de no modo fn bu loso, habiendo ter­
minado dignamente con la fiesta japonesa que se celebró 
el 30.

L o  mucho que se venfa hablandocn  los periódicos sobre 
lo fantástico y  caprichoso de esta magnifica enirie hizo 
que todo el mundo quisiera asistir, y  com o los billetes d'; 
entrada se pagabnn á 6 duros, á pesar de vendarlos las se­
ñoras del Ciiniité, la concurrencia tic fu é tod o  lo escogida 
que era de desear; pero el resultado benéfico ha sido gran­
de, en extremo productivo para el ob jeto  á que lo desti­
naban In noble Duquesa de Bisaecia y  sus compañeras du 
asociación.

Cuatro mil quinientas personas circulaban en el jardin, 
en las escaleras, en los salones y en los gabinetes, adm i­
rando aquí y  allá maravillas de arte, de elegancia , de 
buen gusto, y  encontrando sorpresas infinitas en el deco­
rado, que todo era al estilo japonas. Figuras de cera vesti­
das de japonesas, de tal manera propias, que engañaban á 
muchos y  las confundían con  las señoras que habían adop • 
tado el mismo traje.

Las actrices inny bien en su pieza, recogiendo gran co­
secha de aplausos, com o igualmente los in.isicoi y  los can ­
tantes.

Una linda japonesa decía la buenaventura, viéndose ro­
deada toda I i  noche de caballeros que á todo trance de­
seaban que para ellos fuese siempre Ittena, y  no m ala, Ui 
ventura.

El cotillon monstruo, los accesorios todos japoneses, 
abanicos y  bibelots preciosísimos.

El buffet m uy anim ado, terminando la fiesta cuando ya 
el sol teñía con sus rojos resplandores los árboles del 
jardín.

En el Círculo de la Union Artística de la plaza de V én ­
dem e se ha estrenado una comedia de mágia on tros actos 
y  once cuadros, titulada E l  Mirliton encantado.

En el Circulo de los Mirlitones asisto una concurrencia 
muy distinguida, porque sólo pueden asistir las mujere^i, 
hijas y  hermanas de los socios.

L a  sala estaba más interesante que la escena, porque 
en ella se agrupaban elegantes y  bellas todas las notabili­
dades del gran mundo.

L e  M irtíton'euchanilhtí sido escrito expresamente para 
el Círculo | or MM. Paul Ferrior y  Jeorges Oliner, auto­
res ambos de gran fama y  de mucho talento.

La obra es bonita, y  ¡as decoraciones de mtíclio efectn; 
hay una que figura las nubes, entre las cuales se ve pasar 
un globo, L am üsica , deliciosa, debida á Mr, Gastón Ser- 
pette, qued irig ia  la orquesta.

o o  o

Los barones A lfonso do Rníhschild han dado una ck- 
plétidida fiesta en b u  hotel de la run de Siiiiit-FIorcntín, 
con m otivo del matrimonio da Mme. Beatriz de RothsobiM, 
que se ha unido por amor con un jóven de buenas cuali­
dades, pero sin fortuna, cosa rara entre los RothscliiLI, 
que siempre han casado sus hijas con individuos de la 
misma fam ilia, que les igualaban en riqueza.

La so!V/*e de contrato estuvo brillantísima, com o todas 
las que se eulebran en esta opulenta casa.

El afortunado novio se llama Mr. Mauricio Eplirussi, 
v iv e  con un hermano que posee una cabitleriaa notable, 
m uy nombrados sus caballos on las carreras. El mismo 
Mr. Mauricio es un sportman de los >nás distinguidos, 
monta perfectamente en síeeple y  salta loa obstáculos con 
una facilidad prodigiosa.

Ea jóven , de talla m ediana, delgado, con largos b ig o ­
tes rubios, muy expresivo y  sim pático, y  habla con gran 
elocuencia. Dotes que le han conquistado el cornzon de 
Mlle. de Rothsehild.

L i  Baronesa de  W illmont.

Ayuntamiento de Madrid
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NOTICIAS DE CAZA.
Italia se ocupa con decidiilo empeño y  verdadero primor 

en purificar las razaa de perros de caza y  obtener buenos 
ejemplares. A  ello coiitribuirá indudablemente la E xposi­
ción  canina de Lodi, y  máa que la E xposición, el Kenael 

italiano. Esta Sociedad ka acordado o fr e o ''p a r a  el 
mencionado certamen canino cuatro soberbias copcn de 
plata macizas del valor de 200 liras cada lina. Loa afortu­
nados perros que las obtengan , se ha dicho, deberán habi­
tar en un palacio , com er faisanes, beber cham pagne y  
usar aitouca. Beber en copa  de plata maciza requiere eso 
y  m ucho más.

Estos cuatro premios se destinan á los ejemplares más 
i)ellü8, m acho ó hambra, do las cuatro categori.-s de per­
ros de muesira que hay en Italia; firancAí, spinvin, poin- 
ters ó setten.

A  su vez la Dirección del periódico de Milán, L a  Caía, ha 
puesto á disposición de! Coniité ejecutivo cuatro magniti- 
oas medallas da oro coa  destino á loa otros cuatro perros 
(  6 perras) que sigan eu mérito á los premiados con  las co­
pas del Keniiel-Club,

Las niodallus están más en carácter que las copas. Los 
perros prcmia<ios en Lodi podrá» ostentarlas cotí más or­
gu llo que con  el quo nuestros perros madrileflos ostentan 
la medalla municipal.

Esta especie de registra civil de los perros de caza se va 
estableciendo en muchas importantes ciudades del extran­
jero , y  sería bien que se cstttbleciese pronto en Madrid; 
aunque, é  decir verdad do cuanto hemos o íd o , algo do esto 
se trata entre algunos afíciouados de esta córte.

Estableciendo para los perros de caza lo que los ingle­
ses llaman Stud-bnolc «n  el longuaj® h íp ico, es d e c ir , el li­
bro genealógico de la ruza de pura sangre, nos dariamoa 
los cazadores el gustazo do conocer auténticamente la 
historia de nu'ístcos perros, su casta y  ascendientes, y  á  

poco m á s ,  B U S  costumbres. ¡A h í es nada, cflzar con nn 
p e n o  de buena fam ilia, liijo de padres hourados y  de an­
tecedentes correctos é intacliablss I

Con registros bien oi-ganizados y  exposiciones hábil­
m ente preparadas, es indudable, los  perros do caza nie- 
jorarian extraordinariamente. No se trata s61o de exposi­
ciones plásticas, sino también prácticas, exposiciones en 
las que se realicen las pruebas sobre el terreno y  se pueda 
apreciar en justicia y  verdad si el perro es práctico, si 
ventea b ien , si cobra adiairablementa, si es firme en las 
muestras, si se ie sujeta fácilmente á la mano, en una palii- 
b r a , si es perro de caxa 6 do paseo. El vencedor en uno de 
estos certámenes so haria un nombre ilustre en la socie­
dad   auiceiitaria de precio, estaria orgulloso con  su eje­
cutoria, y  podria pretender para su dueño una valiosa re­
tribución sirviendo de semental,

T odo abona la idea de que en EspaRa, y  en Madrid 
m ejor que en ninguna otra parte, se eatablezo im Kennel 
Chíb español organizado com o está el Kennel-Cluh italiano.

A si únicamente podríamos conservar razas iiidigeijas 
tan notables com o la pachona niallorquina, la perdiguera 
navarra y  ¡a  gorga  valenciana, á nuestro ju icio  muy su­
periores en la caza de muestra á les poinierH, seií«rs. g r ifo ­
nes y  escoceses, y  sólo comparables con  el brwiue francés 
de la laza Dupuy.

flOTICIAS GENERALES.
L a reimion de Aacot (  Inglaterra), patrocinada por la 

fam ilia Real de Inglaterra, y  que conserva su cachet aris­
tocrático, lia estado m uy animada. Esta reunión consti­
tuye el non plus ultra del gporl inglés; es preciso asistir á 
ella  para tener una idea del reflnamiento de elegancia que 
presenta hoy el mundo del tu r/en  Inglaterra.

E l espectáculo es encantador; delante de las tribunas 
Reales, la llegada do aquellos soberbios maiU coache; d«s- 
pues los carruajes de la córte y  los de la alta aristocracia, 
que van tanto por el sport como por la etiqueta y  para lu­
c ir  sus toilettes; losm ejores caballos de Inglaterra, todo esto 
sólo se ve en A scot, que por la elegancia de su reunión, 
el eomfoTl de las tribunas y  la riqueza do sus premios 
puede reunir esto» elementos supremos, del higk-life mun­
dano é hípico. El martes y  juéves son tos dos dias de 
moda, ó  sea y  Golcl Cap day, pues son los
que patrocina especialmente la fam ilia lieu l, que, durante 
esta semana ocupa el castillo de Cowortb-Purlc, cerca de 
A scot.

a. la una se anunció la llegada del cortejo; detrtUi de los 
piqueurs de la Reina venían los cinco carruajes á la Dau- 
m ont délos Príncipes de GaJJesconsu comitiva, compuesta 
del Duque de Connaught, el Príncipe de Dinamarca, loe Du­
ques de A lbany y  Teek.

E l A scot Stake!>, del primer din, lo ganó Ishmael, de Mon- 
sieur Jardine.— E lG olU  F u re ,S oríer  J/iní<í í¿|deMoDsieur 
Johnstone.

E l  Rayal Uunt Cup, importante 32.500 pesetas, í l í ie -  
wV, de Mr. tíeratd.— E l  Aecut Derbtj Slakee, Ladislai<,áe 
Mr. Lefevre, pieetas 34.875.— E l  Orange Cap, Barealduce, 
de Mr. Peck.

E l  Gold Cup, del tercer d ía , Tristan, de Mr. Lefevra, de 
pesetas 33.250. -  E l  Hardwike Stalcee, pesetas 69.050, ZVw- 
tan, de Mr, Lefevre

d O O
Mr. Peck, que ganó con Barealduce el Orante Cap, pre­

m io dado por el Key de H olanda, ofreció este objeto de 
arte al Principe de tralles, que lo aceptó.

E l principe Leopoldo, dtique de A lbeny, ha sido elegido 
por aclamación miembro del Jockey-C lub de Icglalerra.

Lord Alington y  sir Johnstone, los  dos propietarios de 
Sainl-B laiee, han ganado en el D erby inglés, uno 225.000 
pesetas, y  el otro 250.000 pesetas.

El. GHAN PREMIO DB P a r í s . — E l  douiíngo 3  de Juiiio t u v o  
lugar esta fiesta hípica con gran brillantez, asistiendo á 
ella unas 500.UOÜ personas.

Esta fecha so contará entre las más gloriosas de los 
fastos del íu j/fra n cés . Despues do una gran lucha, el ven­
cedor de Chaiitilly ha vencido al de Epsom , renovando así 
d iez años de intervalo el triunfo de Boiard  contra Doncaa- 
ter. Según las relaciones que leemos en los periódicos, ja ­
mas ha habido un Gran Premio más brillante.

Desde las primeras lloras de la mañana del dom ingo los 
alrededores del hipódromo ofrecían gran anim ación ; á la 
una muchos maiU coachs llegaban coronados de damas ele­
gantes, muchas de las cuales lucían los colores blanco y  
cereza del jock ey  que montaba Frontin; en un gran breack 
los dueños del ü u seo  Gréviti exhibían personajes d a .. .. 
cera, llevando á este colm o su publicidad.

Á  las tres ocupaban la tribuna principal el Presidente 
de la liepáblica, acompasándole todos os ministros; los 
embajadores de Kspafia, A lem ania, Italia y  Turquía, gran 
número de diplomútlcoa extranjeros y  do altos fu n cio ­
narios.

En la tribuna del Club la Duquesa de Castries, coa  ves­
tido de dibujos persas y  capota de paja dorada, con plu­
mas también doradas; Mme. Erlanquer, túnica marrón os­
cu ro, y  capota rosa y  marrón ; Mlle. da .Vtontgommery, de 
gris perla y  sombrero todo de paja, llab ía  m uchos vesti­
dos blanco y  cereza, que son los colores de Frontin. Muy 
lindos sombreros adornados con frutas, y  sombrillas de 
encajes blancos ó  negros¿jKsaés, con Qores de adorno.

Á  la última hora la cotÍMcion era la sigiiiente; í/r, Saint- 
B la ise, Vs Frontín, V i F arfadet, -0/j S aíory, 20/j Re- 
gairi.

Á  las cuatro se presentan ín  U  pista, montados, los tres 
favoritos, por Cannon, A rcher y  D o í/je , los tres mejores 
jockeys de Inglaterra.

L a  carrera ofreció poco ínteres en su principio, quedan­
do al fin reducida á un match entre los favoritos que de­
jan  á los otros eu peloton á 100 metros do distancia , ga- 
gundo Frontin  por una cabeza.

El jock ey  Cannon y  el Du^ue do Castries fuerori objeto 
de uua entusiasta ovacion; el premio llegó ú importar
149.000 francos; Sum í Blaise llegó sfiguudo, ganando
10.000 francos; tercero, Farfadet, de Lagrange, 5.000 fran­
cos; cuarto, SaioTy, y  quinto Regain.

El regreso á París se verificó sin ningún contratiempo, 
á pesar dei gentío que se aglom eraba eu óm nibus, tranvías 
y  vapores.

Desde que, en 1863, se estableció este gran premio, lo 
han ganado diez veces los franceses, ocho los ingleses, 
una los húngaros y  una los nort«-americanos.

H e aquí los  detalles de las carreraa:
Prem io de ArmenoQville, 2.000 francos: distancia 2.400 

metros, Persam , de Mr. Cunnington.— Premio de lepaban,
10.000 francos; distancia 2.400 m etros, Veslon, del Conde 
de Lagrange. —  Premio de la Villa do París, 6.000 francos; 
disiancia, 3.200 metros. L a  Bencontre, del Duque de Cas- 
tries.

tiran premio de París, 100.003 francos; distancia 3.000
m e t r o s .

FroHiíN. ^ &&0S. kf?8. Du(3Ud ú e  C u tr lo ft . C s n a o a .  1
Saiat-B lfU e. S rt i 5 n S ir  J o h o e to n Q . A r c h « r .  2
Fv.ffadeU 3 yt £6 D C o D d e  d e  lA g n k D g e . D o d g e .  3
í ía w r y . 3 n 55 0 U c ,  A n d r é . StQ W . 4
R tgaxH . 3 n 66 Q M r . L efeT T c . J<irdhacD . 6
R tz t n c i . 9 n 18 0 2 £ r . BlftQC. C ín ia fc .

3 » ¿ 9 9 C o n d e  d «  la g r f t Q g e . A c e r t e r m a n .
AU enÁtz m . i  tout  

F O rm e. 3 a ;i> U r .  H & }p h e c . E a k ie r .

1963 T k í  Jiojií/er. M r . H .  S a v U e . G o ft íe r .
m i V f m o u L U r .  D elA m ftrre . K Í U e e n e r .

O U idiafeur. dO D de d e O iin e li& ji .
IBeci C fyloH . D o q Q o  d e f ie A u fo r t . C ^ n D on .
1 8 « 7 F f f c t t^ v e s é l£ r .  U o D t g » m e r y . y o i 'd b ik a .
1 8 e 8 T h e Á 'arl, U ftr q n é s  d e  U e ie tio g s .

< fla v fn r . M r . A .  L o p i o . K !te li« D e e .
187 0 S o r n e íi f . M a y o r  F r id o U n - V r ^ U .
i m C rem orn e» M r . H .  S aT ile . U lU d m e n .
1A73 B & ia r i. M r . D f lU m u r e . € » v ie e r .
1874 T ren t. M r . M A T ib a ll. C & n a o D .
1 Í7 5 S a lva  lor. M r . A .  L a p ÍQ . ’W ^ X tr .
U 7 6 K i A t t M r. A .  B A lta r r ic ,
1877 S . Ckrülop/t^. C o n d e  áe H u d a o n .
1 878 T h u r io . P r in c i p e  K u ft . C a n n o n .
1 879 M r . B Iftn e . M u ^ B on .
1880 ñob/rt-the-D fvil. M r . B re w e r . 7 ^ 0 ^  te r .
U 8 L F & xhaü . M r. J . K «d r je . F ord h A Q .
i m B ru ce . M r . H .  B t m l l l . A r c t e r .
U 8 3 F í'tm liÁ . D i u p e  d d  C actrlea . CAnuoT).

Premio Vaublanc, 6.000 francos; distancia,2.200 metros, 
Transattlantie, del Barón Schíckler.— Premio tlel Duque de 
Aosta, ü.OOO francos; distancia, 2.100 m etros, Mctiu, del 
Conde de Lagrange.

E l importe de las entradas subió á 330.5C0 francoa.

Theorist, despues de la carrera Gran Courte de haiet, do 
A n teu íl, íia sido vendido en 25.000 francos, al Barón 
Grarom, de Hannover.

V S N C a D O B E S  O  E L  O B A N  P R E M IO  D E  P A R J 8 .

o o o

El Gran Steeple-chasse, de París, ha alcanzado en estos 
últimos aflos una im portancia igual al del D a-by  y  Gran 
Prem io de P arís. Serla d ifícil decir cuál do esta» tres re­
uniones es máa brillante, cuando las entradas do cada una 
de ellas so eleva á más de 100.000 francos.

Gran Sleeplt-chaite do Paiis íH andicap), 50.000 francos 
y  UM objeto de arte, de valor « e  10.000 francos; distan­
cia, 6.000 metros.

T oo  G ood , 4  ftños. «37 k e s . D e l  O o o d ©  E r d o d y . B e a r le y .
E a u  de c e r . P u q o e  d e  U a m ilto D . A d a m s .
íh u H p a t7 ic i . ce r . 6G 9 C o r o n e l  L lo y d . V o l i n d .
P r id e  0/  P n u í a . 6  ftfioa. 73 n J a m e s  SuU iv& n. Co d Itaij  .
VHnü/'d^. e e r . tí* » M r . D lg g le e . H G d to n .

i í a g n a  C h a rla , 4  & ñ o i. 67 y» M r . J .  D a T íe s . B o «7 e I l.
T a n t M U u j . 4  n 66 y¡ M r . M ít c h e l l . J o r c e í .

A d e la id f . « r , 64 R M r .  D o so h flm p e . J ^ c « .
F a iñ 6 a ñ o s . 68 M r . P a r ie l c e , W l t t .
Rígeftcf~ 4  s 81 B " r o Q  G ren icT . P e a r is ,
V b ífa ú v . c e r . 61 M r .  M lt€ t ie ll . A n d r o a s .
Thom fi^ld . c e r . 78 y> M r .  L .  B o th a c b U d . W í e u .

Ganada por un cuerpo, dos de segundo á tercero. 
Importe del premio, 56.300 francos y  un objeto de arte, 

al prim ero; 4.000 francos al segundo, y  1.400 francos ¡il 
tercero.

Ei tercer día de c.-irreras de Anteuil (París) ha podido 
gozar su elegante concurrencia de nn tiem po delicioso. A  
las tres en punto, unos veinte/our-ín-íanrfs, precedidos de 
los tres piquero» tradicionales, hicieron su entrada, a cog i­
dos por una marcha triunfal ejecutada por una música 
militar.

Los trenes eran los de Mrs. La Haye-Jousselíu, Conde 
de Barí, Príncipe Troubetskoi; Cuadra R ídgw ay Henne- 
asy. Barón de V anee, Du( ue do M orny, Conde La Roche- 
foucauld, P ignatel, cap. B airon , V illeroy , Camondo, Re­
nard, Pasea é Ituriee.

En las tribunas ocupaban el primer lugar la Condesa 
de Ponrtales, Marquesa de las M arismas, Mmo. Sali- 
Stern, Marquesa de Guadalmina, Muro, Marquesa de Saint 
Saiiveur, Condesa Gudin, Marquesa Castellano.

E l premio del Rendez-vom {steeple chasíe), 2.500 fran­
cos y  3.000 metros, lo ganó Pionner, de Mr. Murphy; se­
gundo, yerno, de Mr. Girardin.

Prem io del Déflle (sieeple-chasse), 4.000 francos y  3-600 
metros; llegó primero Voltaire, de Mr, M ítchell; segundo, 
Dublin, de Mr. Khan.

Premio de los D rags {steeple-chane. Handicap). 10,000 
francos y  4.200 metros. L ord  Chancellord, do Mr. Hender- 
son; segundo, Etona, de Mr, Ilobinson.

Pi-emio de la Vfríerie {eieeple-ckasse, genlleman riders),
4.000 francos y  3.(500 metros. Destintj, de Sir Ned; y  se­
gu nd o, Rup, do Mr. Barélcer.

0\ ' o  a
El Sr. Presidente do la  Sociedad Económ ica Matritense 

lia tenido la atención de remitirnos dos ejemplares de la 
primera entrega de Z.a Agricultura etpaüola en el üglo  x ix , 
obra que publica dichu Sociedad, y  que no dudamos sea 
un servicio hecho al país y  en bien délos agricultores, quo 
es el noble propósito que la lleva  á verificarle.

3 O a
Damos las gracias al Sr. Ministro de Fom ento, por su 

atención al rem itirnos el Calálogo y  un billete personal 
para visitar la Exposición  de Minería,

B A N G O  H I P O T E C A R I O  DE  E S P A Ñ A .

P I lÉ S T A M O íí A L  6  P O B  100 E N  M E T Á L IC O .

El B a n c o  H ip o t e c a r io  hace actualmente sus préstamos 
al 6  p o r  1 0 0  de Ínteres en efectivo.

T odo anuncio publicado en cualquier periódico de Ma­
drid ó provincias, quo fije distinto tipo de inferes ó  distin­
tas condiciones, carece de fuerza y  valor oficial.

L o  que so pone por este anuncio en conocimiento ilel 
público.

Madrid, 14 de Junio de 1883. — El Secretario general, 
Em'ique Lamarliniere.

OCADBADO DE PALABB-^.S. 

Solucion del cuadrado del número anterior,

I.

c a n a I
a P e r 0
n e r 0 n
a r 0 m a
1 0 n a 8

Pura dar la solucion en el próxim o número.

1.® Notable actriz francesa.
2.° Caballo célebre en las carreras de este año por sus 

victorias.
3.® U tensilio necesario á casi todas las pjujerea.
4.® Habitante del monte Ida.
5.“ Sensación m uy desagradable en Agosto.

PROPIETARIO,

D . J , L u i s  A l b a r e d a .

Betableolmlonto T l p o p A f l c o  do Itw Sucmotm de IUT»dM>eyni,
U F 2 I B S O H I8  D S  L A . R E A L  C A B X .

d e  3 a n  V ice/U e,  20 .

Ayuntamiento de Madrid
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TAFOBES-CORBEOS
D E L

MABQUÉS DE CAMPO
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  A S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A

TIAJES REDONDOS MBNSDALBS BN DIA FIJO

i ín e a  d e  f i l i p i s a s

D e LiyerpOTl á la Coruña V igo , Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port- 
Said, Suez, A den , Punta de Gales, Singapore y Manila 

E l vapor

BARCELONA
( 10» .  A. 1 .  L I .O T D )

sajdrá del puerto de Barcelona el de .Tulio. Adm ite carga y pasajeros para los de
Port-Said, Suez, A den , Punta de Gales, Singapore y Manila.

LÍN EA t r a s a t l á n t i c a

D e Santander á la Conm a, V igo , C íd iz , Puerto-Rico, Habana y  Veracruz 
Jll vapor • •'

REINA MERCEDES
( 1 0 0 .  A . 1 .  L L O T D )

saldrá de Santander para dichos puertos el 18 de Junio, admitiendo carra y  pasa­
jeros para loa m ism o^eom o para los de Nuevitas, Gibara, Baracoa, Santo Domingo, 
Santiago de Cuba Puerto-Príncipe, La Guaira, Puerto-Plati, Agaadilla. Ponce, 
Mayaguez, Saint-Tliomas, K m gston, Santa Marta, Lincoln, Barranciuilla, Sabanilla

SERVICIO MENSUAL EN DIAS FIJOS
D ESD E L IV E R P O O L  Á  B U R D E O S,

S A N T A N D E R , C O R U Ñ A , V I G O , L IS B O A , P E R N A M B U C O , B A H IA ,

R IO -JA N E IR O  ,

M O N T E V I D E O ,  B U E N O S - A I R E S  Y  V I C E V E R S A .

I T I H E R A R I O S

VIAJE DE IDA

P i ’ E U T O S . S a liÜ H . P U E R T O S . L l o r a d a . S a l i d a .

L iv e r p o o l ,  t o d o s  lo e  m e s e s . . . . 80 C ¿ d iz ,  t o d o s  lo s  m e s e s ................ D ia  10  
»  24

E l o  12
B o t d e o «  ( P a n il la c  ) ,  id ............... 3 » d '
S a n ta n d e r , i d .................................... s &

9 '24
1 r v i m f t i  M 6

9  25 »  25

V i g o ,  i d ................................................. 7 7
»  29 9  S9

L i& b o fi, i d ....................................... 9 Q
9  5 »  7
»  7 »  10

V U J B  D E R E G R E S O

P t ' E B T O S . L l e g a d a . ^ a l I d A . P Ü E B T O S . L l e g a d a . S a l i d a .

B o e n o s *  A ir e 9 ,  t o d o s  lo s  m e s e s . 
U o a t e T id e o , i d .................................. D ía

9
10 >

10
15

L i s b o a ,  to d o fl  lo e  m eM B ..........
V i g o  id

D ía  U D i&  11

R i o ' j u i e i r o ,  id ................................. » 21 21 9 1» > 13

B a h ia ,  i d .......... » 2 5 1 26*
> 14

F cro a rn trn co , i d ................ 9 2Q > se > 10 » 15
C á d is ,  i d ............................................... » 8 9 10

»  17
» «0 >

E l 30 do .Junio del corrientí año saldrá de Liverpool, cumpliendo el anterior itine- 
rano, el vapor correo

SAN AGUSTIN
( 1 0 0 .  A .  1 .  L l O l ' D )

admitiendo carga y  pasajeros para todos los puertos mencionados en el mismo.

CAMINOS DE H IE BE O  DEL JSTOETE
SERVICIO DE LOS TRENES.

Línea de Madrid á Hendaya.

ESTACIONES.

M adrid.. . . 
Escorial. . .
A vila . . . .

Medina. . .

Valladolid.

Búrgos. . .

Miranda. . ,

Aisásua. . .

San Sebastian. 
Hendaya. . .

salida., 
salida..

l salida,, 
i  llegada. 
(  salida.,

f llegada, 
salida.. 
llegada, 
salida.. 
llegada, 
salida.. 
llegada, 
salida., 
llegada, 
salida..

I llegada.

MISTO. líUtTO. HI^PRBSfl, CORREO.

X . T. K .

7 .50 4 .45 7 ,3 0
10.13 6.13 9 .1 7

1 .40 8.26 11.46
2 . 1 0 8.51 11.64
5 .2 5 10.61 2,41
6 .4 5 11.01 2 .49
7 .2 5 12.04 4 .16
7 .50 12.14 5 .60
1.15 3 .0 5 9 .6 0
u . 3 .13 10.06

6 .16 12.60
6 .2 6 1 .35
7 .12 3 .47
7 .17 3.57
9 .60 6.47

5 .18 10.05 7 .00
6.15 11.00 7 .6 0
u . M. N . 1

ESTACIONES. CORREO. mxTO. MISTO. MI9T0.

Madrid. . . . salida.. .
H.

7 .30
Valladolid. . . salida..

M.
4 .31 rr.

Venta de Baños.. salida.. . 5 .42 9 .4 6
Falencia. , . . norte. . . 10 .10

noroeste. . 6 .26
Alar........................ . . . 9.11 K.

Beiaosa. . . , , llegada. . 
: salida.. ,

11.00
11.25 K. T,

Bárcena, , . . 12.50 6 .3 0 5 10
Las Caldas. . . 1 .63 6 .54 6.32
Torrelavega. . • • • . 2 .11 7 . . 80 7.00
Santander.. , . llegada. . 3 .16

t.
9 ,05
u.

8 .30
H.

Empalme de Venta de Baños á Santander.

ESTACIONES. anxTO. CORSEO. BXPRXSa. MECTO. líDtTO.

u. T. S.
Trun........................ 1 salida.. . 7 .3 0 2 .3 0 8 .00
San Sebastian.. , í  llegada. . 8 .02 3 .02 8 .36

t salida.. , 8 .12 3 .12
AlsáBua, . . . 3 llegada. . 11.10 6 .6 5 ■ U.

¿ salida.. . 11.20 6 .00 7 .13
Miranda. f  llegada. . 1.33 7 .45 11.60i  salida.. . 2 .06 8 .1 0
Búrgos................... llegada. . u. 5 .10 10.24

M.
salida.. . 2 .00 6 .26 10.32

Valladolid. . . i- llegada. . 7 ,00 8.56 1 ,37
' salida.. . 7 .25 10.31 1.47

Medina,. llegada. , 9 ,1 0 12.06 2 .4 8
salida.. . 9 ,.SO 12.13 2 .66

A vila...................... ¡ llegada. . 1 .30 3.46 5 .29
salida.. . 1 .5 5 4 .0 0 6 .39

Eeconal. . , , salida.. . 6 .1 0 6 .45 7 .47
Madrid.................. llegada. . 7 .2 5 8 ,35 9 .10

N. u. u.

ESTACIONES. UIXTO. UtXTO. C0RR30. MIXTO. OORRSO.

K, T. T,
Santander,. . . sa lida ,. . 8 ,0 0 2.16 6 .00
Torrelavega. . . sa lida .. . 9 .45 3 .37 6 ,55
Las Caldas. . . salida.. , 10.14 3 .58 7 .24
Bárcena. . . . salida., , 12.00 6 .09 9 .0 0
Reinosa. . . . llegada. , T. 6 .65 H.

sa lida ,. . 7 .20
Alar........................ salida.. , 9.11 N,

Falencia. . . . noroeste. . H. 8 .46
norte. . . 4 .40 12.00

Venta de Bafios.. llegada. 6 .06 12.17 9 05Valladolid.. . . llegada, . 1 .37 10.16Madrid................... llegada. . 9 .1 0 8 .36
u . u.

Ayuntamiento de Madrid




